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Ha Guido Stareinbérgh con treinta mil hombres á los con­
fines d e l T i t ó i : con diez mil Francefes mas el Marifcal de 
Tefsé á Feneftellas. N o fe movieron los Efguizaros , y re­
novaron fu L iga con los Venecianos, que viendo cerca la 
l l a m a , preludiaron á Verona. 

Antes de empezar las hoftilidades, bolvió á em-
biar el Emperador á las Cortes de Italia al Cardenal 
L a m b e r g h , y el Rey de Francia al mifmo Miniftro ; y 
aunque aplicaron cada uno por fu parte , para traher 
á la L i g a los Venecianos, y Genovefes , las mayores d i l i ­
gencias , todas fueron vanas. L a oculta propenfion de los 
Italianos era al Cefar , pero pefaba igualmente en fu b a ­
lanza el temor á los Franceíes. N o aborrecían á los Ef -
pañoles , cuyo blando Impetio experimentaban por fi­
glos ; pero verlos unidos con los Francefes, les hacia par­
ticipar de el o d i o , eaíi común. Temian igualmente a l 
C e l a r , como á L u i s Decimoqüarto , fi-alguno quedafíe 
fuperior en Italia , y afsi, á nadie querían unir fus fuerzas^ 
por no hacerle mas poderofo , y perder el patrocinio del 
otro , que los dexaria gemir baxo el tyrano yugo del V e n ­
cedor. Ñipara la promptitud de la refolucion tenian ef-
tas Repúblicas Tropas veteranas 5 ni ellas pueden cou 
precipitación hacer un Decreto , que depende de tan-; 
•tos , y tan varios dictámenes en un Govierno Arifto-i 
cratico. 

L o s Genovefes miraban mas lexos de fus Eftados la 
guerra, que los; Venecianos; por effo afectaron ocio aque-i 
líos , eftos cuydado : juntaron algunas Tropas , y hicie-, 
ron General á Alexandro M o l i n o , fortificando á Laña-
no : ya veían fer pocas las fuerzas para reliftir la v i o ­
lencia 5 pero bufeaban el aplaufo de advertidos, yá que 
no podian tener la felicidad de refpetados. E l Mari fca l de 
•Tefsé , encaminándole á los confines del T i r ó l , fortificó,' 
y prendió áChiufa : no podia fer mejor la conducta , f i 
huviera períeverado en ella ; pero pareciendole fe alexa-
ba mucho de poder recibir íocorros, y que empleaba en 
efte Prendió mucha gente , le deíamparó , contra el dic-; 
tamen de los mas expeiimentados» 
, — •- * V I 
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E l Duque de Saboya no movía fus A r m a s , folo tra­

taba de reclutar, y tener fus Regimientos completos; por­
que eftaba adelantado el Tratado de el Matrimonio de 
fu fecunda hija , Maria L i n f a G a b r i e l a , con el R e y C a -
tholico : efto lo promovió en París María Adelayde , fu 
primera hija , Duque fa de Borgoña , perfuadiendo á el 
Rey de Francia , con prometía' de traer á una confede­
ración á fu Padre. Se embió formalmente á T u r i n por 
Embaxador Extraordinario al Marqués de Almonacid , 
para pedir efta Princeía por Eípofa de el Rey ; y cele­
brados los Capítulos Matrimoniales , fe proclamó Reyna 
de Efpaña , y fe hizo el Tratado déla Alianza , que era 
la Dote principal. Ofreció ei Duque , dar quince mil Ve­
teranos, ai fueldo de el Rey Cbrifliani/'mo ,para que firvief-
fen en Italia fulamente , cuyo Exercito mandarla el Duque, 
y que folo obrarla defenfivamenté , .fin infultar Efiados de 
otro Principe ; y que fin conjentimiento de los tres , que con-, 
currian a ejfa Liga , Efpaña , Francia , y Saboya, no fepu-, 
diera jamas hacer la Paz. Efto alentó á que entrarte tam­
bién en confederación, con Efpaña, y Francia , el Rey, 
D o n Pedro de Portugal : Formáronle en L i s b o a los Ca-: 
pirulos con el Miniftro Francés. Ofreció Don Pedro , prohi­
bir fus Puertos a qualquier Enemigo de la Efpaña , y que 

folo en defenfa de ju Efiado havian de fervir fus Tropas , 
unidas con las de Efpaña , que el Rey Catholico Embiaria. 
Ofreció el Francés una Efquadra de Navios , para guardar 
las Cofias; y fe les amplio á los Portuguefes el Comercio de 
las Indias , defde el Rio faneyro, á Buenos Ayres, cediendo la 
Efpaña la Colonia de el Sacramento , y fus adyacencias. Con* 

firiYiófe en todos fus Artículos la Paz , hecha entre Efpaña , y 
Portugal en tiempo de la Reyna Doña Maria Anna de Auftria, 
en h r/anor edad de Carlos Segundo , y quedo acordado , que 

folo ds común eonfentimiento fe tratarla la Paz con qualquie-
ra, que movitfie guerra. 

Eftas dos L i g a s , que parece confirmaban el Thr<M 
no de Eípaña , y aseguraban fia quietud , fueron fu 
r u i n a ; porque , fobre haver fido poco duraderas, burla­
ron , con gran perjuicio , la confianza. Defcuidófe de el 

con-
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continente de Efpaña , y de fus Fronteras: todas las fuer­
zas echó á la Italia el Francés, donde tenia yá fefenta m i l 
hombres , antes que pifalTen los Alemanes los l imite* 
de e l l a , fin que fe atendieffe á fort i f icar , y prefidiar 
las Plazas marítimas de Andalucía , V a l e n c i a , y Cat'ha-
luña , que eran las llaves de el Reyno ; el q u a l , co­
mo fi no fe difputaffe de él , yacia fepultado en el 
ocio. Ruinofos los muros de fus Fortalezas, aun tenia 
Barcelona abiertas las brechas, que hizo el Duque de 
V a n d o m a ; y defde R o f a s , hafta Cádiz , no havia A l c a -
zar , ni C a n i l l o , no folo preíidiado , pero ni montada fu 
artillería. L a mifma negligencia fe admiraba en los 
Puertos de V i z c a y a , y Gal ic ia : no tenían los Almace­
nes fus provifiones; faltaban Fundidores de Armas , y; 
las que havia , eran de ningún ufo. Vacíos los Arfena-
k s , y Aftilleros , fe havia olvidado el arte de conftruír 
N a v e s , y no tenia el R e y mas, que las deftinadas al C o ­
mercio de Indias, y algunos Galeones; íeis Galeras , con-, 
fumidas del t i e m p o , y de el o c i o , fe ancoraban en C a r ­
tagena. 

Eftas eran las fuerzas de la Efpaña; eftos los prepa­
rativos de una guerra infalible , con evidencias de per­
tinaz , y fangrienta. N i los Reynos , que de el continen­
te dividía ei M a r , eftaban con mas vigilancia tratados: 
N o tenia todo el Reyno de Ñapóles feis cabales C o m p a ­
ñías de Soldados, y elfos ignorantes de la Guerra , y. 
A r t e Mi l i tar ; ó de ella olvidados con la quietud de tan­
tos figlos. A Sicil ia la guarnecían quinientos hombres, 
ducientos á Cerdeña , aun menos á Mal lorca , pocos 
á Canarias , y ningunos á las indias. Las Mil ic ias U r ­
banas creían poder fuplir en la ocafión , fin tener mas 
difciplina m i l i t a r , que eftár fus nombres por fuerza af-
fentados en un L i b r o , y obiigar á los Labradores , y á las 
ruíticas Guardas de el Ganado , á tener un arcabuz. O c h o 
m i l hombres havia en Flandes, feis mil en Milán ; y íi 
fe contaffen todos los que eftaban al fueldo de efta valla 
Monarquía, no paliaban de veinte m i l . Las fuerzas ma-
|itimas de los Reynos eftr.aigeros eran trece Galeras, y 
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feis daba en A (siento en Genova Juan Andrés Dor ia C a tu 
r e t o , Duque de T u r f i s , y otra Eftevan de D o r i a . Afsi de­
jaron efte Reyno los Auftriacos, y afsi le dexaban ahora 
los que gobernaban en Eípaña, fi no huviera fido erudi­
ción ladefgracia. 

Nada embarazado el Francés de efte defahno , to­
rnó ei empeño de fobftener el defarmado cuerpo de e l 
R e y n o , cuya mi¿ma vaftidad , y grandeza hacia cafi i m -
pofsible ¡a detenía 5 y para moflear, que no le arredraban 
las amenazas de los enemigos, mandó, que de repente, 
y á un mifmo tiempo , enfrailen Tropas Franceías en las : 

Plazas de la Flandes Efpañola , que prefidiaban por anti­
gua convención los Olandefes , que echados fin hofti-
1-idad , ni daño , fe quedó Guarnición Francefa en ellas; 
y porque efto fe execuraííe fin r u m o r , y con íeguridad, 
ordeno al Marifcal de Burléis, que con un buen numero 
de Tropas fe acerca lie á L i l a . Executoíe todo con quie­
tud , y felicidad 5 pero no fin gran quexa de los Oíau-
defes, que la hizo m a y o r , haver á, effe mifmo .tiempo, 
e l Governador de Gualdres hecho reprefaha de unas, 
Barcas , que por el R i o Mofa paliaban cargadas de m u ­
niciones de guerra , por.lo que conocían , que la eftaba 
eíperando , no defprevenido , el R e y de Francia ; y 
aunque expufieron fus quexas, no era con tanta fumíf-i 
íion , que no ponderaffen la violada fee, y exp.icaflen^ 
fe verian precifados á unirfe con el Emperador. H a -
yianfe yá refuclto á efto por el Tratado , que eftaba pet­
ic ionando el Rey Guil le imo ; pero para adormecer un 
tanto la ira de Luis Decimoqüarto, ( porque no eftaban; 
todavía prevenidos) propuíieron condiciones de ,ajufte¿ 
y que no entrañan en alguna Confederación , ji fe les 
daba por Barrera d Venlo , y San Donato , y cafi otras 
veinte Plazas, en las qualesfe incluíanRuremunda ,Stevam->. 
bert , Luxemburg , Namur , Charle-Roy , y Mons , para que 
ejhíviejfe feguro el pafjo de/de Maftruh \ O fi no quería el 
Rey de E/paña darles efias Plazas , que dieffe fu Flandes, 
E/pañola , y el Ducado de Milán al Archiduque Carlos. Efto 
fué con defprecio oido de el R e y de Francia, y larefpuef-í 

ta 
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t a fue in jur io fa , y fobervía , dixo : Que fi querían fer 
neutrales y refiiíuiria las Guarniciones Olandefas a las Pla~ 
zas de que las havia echado ;y les añadirla,par a que las pre-
Jidiaffen , las que vecinas d fus Eftados , ganarla de los Ene-, 
migos ,y doblarla en la Mofa,y Mofela las Tropas para fu 

feguridad. N a d a de efto efcucharon los Olandefes, y obf-
tiuadosen ia refolucion de la G u e r r a , aprefuraban las 
prevenciones. E l Francés acerco Tropas á Gueldres: efto 
avivó á la Olanda el cuidado , y clamóá la Inglaterra por 
focorros, reprefentando con repetidos Miniltros el peli­
gro ; pero el M a y o r Agente de ellos era el mifmo R e y 
Gui l le imo, que propufo , con energía, al Parlamento , e l 
riefgo de los Olandefes, y que por la antigua Convención 
fe les debia embiar Tropas Auxil iares: configuió efto, y 
fe determinó paffaffen diez mil hombres con la mayor bre-í. 
vedad , aunque no afsintieron, á que formalmente decían 
raffe la Guerra. 

E l R e y , para bufcar otro Al iado , que añadieffe 
eficacia á fus inftancias, propufo elegir Succeffor á la 
Corona , defpues de la muerte de Ana Stuarda , Prince-
fa de Dinamarca , llamada al Solio , en falta de G u i l l e i ­
mo. Efto movió grandes difputas : los que adherían 
ocultamente al R e y Jacobo , dixeron , no havia necefsi-
dad de aprefurarfe a elegir otro Heredero , porque ef­
to debia diferirfe al Rey nado de A n a , que no eftaba 
todavia incapaz de tener hijos: los Parciales de ei R e y 
confintieron con fu dictamen , ponderando los rieígos a 
que fe exponia la quietud del R e y n o , íi murieffe A n a ; 
fin nombrar Heredero ; y que íiempre era útil tener 
efte Protector mas e l Decreto , de que reynaffe la linea 
Proteftante; y afsi , por mayor numero de votos , def­
pues de A n a , fué elegida Succeffora al T r o n o de la 
G r a n Bretaña Sophia Luneburgica , V i u d a de el Elec­
tor de Hannovér A m e l i o A u g u f t o , nacida de Federico 
Palatino , y de Ifabél, hermana de Carlos I. de Ingla-í 
térra, ampliada la elección á fus Succeffores. Havia otros 
P r i n c i p e s , que le podían competir el derecho á Ja C o ­
r o n a , y aun le tenían mejor 5 pero fe tuvo confideracion 
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á la Religión Proteftante, que Sophia profefíaba', y ade­
lantó fus razones el Cefar ? porque le pareció intereffac 
al Duque de ,Hannovér en efta guerra , y ligarle con 
efte nuevo beneficio, fin que á Leopoldo le hicieffe fuer­
za , no fer Catholico , ni poner en peor eftado la infel ici­
dad del Rey J a c o b o ; porque en los Principes (es menef-
ter proferirlo con d o l o r ) prevalece muchas veces la ra^ 
zon de eftado al zelo de la Religión. 

Aunque Guülelmo eftaba tan inclinado á mover? 
efta guerra por fus particulares intereffes , por dar fatif-
faccion a l Parlamento , que no quería entrar en el la, 
rel'pondió al Marifcal de T a l a r d , que le pedia pofitiva 
refpuefta de las propoficiones, que para el ajufte havia 
hecho fu A m o el Rey Chriftianifsimo : Que no rompe­
rían los Ingle fes la paz, fi fe les daba d Ofende , Dunquer-
que , y Neoport ,yfe Jatisfacian los derechos, que el Empe­
rador tenia á la Efpaña. Aunque efto era abiertamente 
negarfe á fer amigo de la Francia , contuvo L u i s X I V . 
las armas; porque efperaba la refulta de los movimien­
tos de Efcocia , que daban por nula la elección de So­
phia , por no haver intervenido á ella ; y los de Alema­
n i a , donde el Sueco, favoreciendo á Stanisiao , traxo 
á si al Rey de Dinamarca , para que focorrieffe á Fe­
derico de Saxonia , expulfo cafi del Reyno , y procu­
rando reftablecerfe. E l Cefar indiferente , por no entrar 
en guerra tan difpendiofa , y que tanto le diftraia de 
la que empezaba en Italia , folo perfuadia la Paz , quan­
do la Francia , por ocultos emiffarios, alentaba al Sueco 
con focorros de dinero á la guerra , y no defcuidaba , que 
los Rebeldes de Ungría puíieffen en nueva aprehenfion 
a l Emperador , defpues que huyó de la prifion de Neuf-
tad el Principe Ragotz i , que con barbaridad indigna 
havia intentado dar veneno á toda la Cafa de Auftria. 
Juntó efte algunas Tropas , y las aumentaba el con-
curfo de Calviniftas Francefes , que tomaban partido 
en ellas : focorria con dinero la Francia ; pero no po­
dían fer grandes los progreffos de R a g o t z i ; porque el 
T u r c o no quifo adherir a fus ideas, y las Guarniciones 



L I B R O II. 4 7 

<Je las Plazas de U n g r i a baftaban á contener los Sedicio-

fos. 
N o embarazado de eftas dificultades el Emperador, 

ordenó jbaxafle á mandar el Exercito de Italia el P r i n c i ­
pe Eugenio de Saboya , uniendo las T r o p a s , que havia 
juntado C o m e r c i : G u i d o Srarembergh emprehendió con 
las fuyas, el pr imero, vencer lo arduo de los M o n t e s , y 
los palios , que guardaban con mas gente , que vigilancia, 
los Francefes, que yá tenian doce m i l hombres mas de 
Tropas del Duque de Saboya, y ocupaban la llanura, que 
pertenece á Cremona. 

Eftaba en Ripalta el Mari fca l de Tefsé bien fortifica­
d o : el Principe de Vaudemont en los C o l l a d o s , entre e l 
L a g o dé Garda, y el A d d a , con un grueífo DeftacamentO: 
e l Marifcal de Catinat mas adelante , teniendo el L a g o á 
las efpaldas , y á Chiufa enfrente, y cerrados los patios, 
defde el Tiról al Atheí is , con doce mi l Infantes. 

Si quería evitar un peligrofo , é infeliz combate Sra­
rembergh , pocas fendas le quedaban , y ellas afperas, 
montuofas, y embarazadas de peñafcos, por las quales 
nadie creia fe atrevería á emprehender la marcha ; pero 
burlando , ó la confianza, ó el defcuido de los Francefes, 
conduxo con el filencio de la noche , y gran cantidad de 
Gaftadores, fus Tropas á Rovereto , Lugar yá de Italia, 
en el Eftado Veneciano : efta fué en efta guerra fu p r i ­
mer hazaña , y no la menos importante ; porque luego 
el Principe E u g e n i o , echando un Puente en el Tártaro, 
á vifta de Cat inat , plantó fu Exercito en los Campos de 
Ferrara. L o efcabrofo del L u g a r , y la defigualdad de 
los M o n t e s , impidieron antes la Batalla , y no pudo 
defpues la Cavalleria Francefa embarazar efte hecho, 
porque yá havia ocupado las orillas del R i o el Pr incipe , 
y era tan cenagofo , lleno de turbales , y pantanos e l 
terreno, que dividía ambos Exerci tos , que cómodamente, 
y fin aprefurarfe , pudo pallar el fuyo el Alemán , no fin 
hacer alguna burla de los Franceíes, como dixeron los 
Defertores. 

Quifieron defpues paffar el A d d a ; pero Catinat, que 
eftaba con fus Tropas en Yeroria, afrentando Artillería 

a 
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á la otra parte del R i o , lo impedia : efto embarazaba; 
las ideas del Principé E u g e n i o , y recurrió á la maña. D i f -
pufo , que fe quexaffen los Venecianos del largo t iem­
po , que eftaban los Francefes en Verona , y adhirió 
á efta qnexa el Pontífice , por fugeftion de G r i m a n i , 
diciendo , fe havian arruinado C a í a s , y Heredades de 
muchos Ecíefiafticos, y que podía Catinat elegir otro 
Campo para fus Tropas. Defpreciando los Francefes el 
inferior numero del Enemigo Exercito , fe apartaron de 
¡Verona. 

E l Vice-Legado de Ferrara , Parcial de los Auf­
triacos , di ípufo, dexaífen los Pefcadores fus Barcos á 
la oril la del R i o , que pofleian los Alemanes, como aca-
fo , los quales , valiendofe de ellas , paífaron en una no­
che fu Gente. Quexófe el R e y de Francia al Pontífice, 
y diófele por diículpa , la que el Vice-Legado havia da­
do , de haver fido una mera inadvertencia , y cafuali-
dad , que durmieífen los Pefcadores aquella noche á la 
otra parte del R i o . Sin perder tiempo , vigilantifsimo 
E u g e n i o , echó un Puente en Caftel-Baldo al A t h e f i s , y 
dexandole guarnecido, fe encaminó al Pó , cuya con-: 
traria oril la la halló ocupada de los Francefes , que la 
guardaban con muchas Tropas ., y Artillería. Eftaba el 
R i o tan crec ido, que no era fácil de noche vadearle, 
n i havia bailantes Barcas para paffar un Exercito ob-
fervado del Enemigo 5 y afsi ambos marchaban por fu 
R i b e r a , midiendo el paffo los Francefes al de los A l e ­
manes , cuya Vanguardia guiaba, con un Deftacamento 
de Cava l ler ia , el General P a l p h i , ázia Carpí , donde ha­
v ia fortificado fu Campo con Tropas Efpañolas Phelipe 
Spinola , Marques de los Balbafes; pero con menos v i ­
gilancia en las Centinelas , y Granguardia , de lo que 
era jufto ; porque la noche del dia diez de Jul io , antes 
del A l v a , le acometió tan de improvifo , y con tan fe-; 
róz ímpetu el Pr incipe Eugenio , que muertas las Cen* 
t íñelas, pufo en confufion el Campo , donde los mas dor­
mían á fueño fuelto : como la refiftencia fué p o c a , lo fué 
l a Batal la: vencidos los Efpañoies, apenas acertaban á 
h u i r ; entrólas Lineas ei vencedor, y pafsó a cuchillo 
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& quantos, embarazados de la obícuridad , y de la con na­
i l o n , no fe rendían promptamente priíioneros. 

Muchos hombres de diftincion huyeron medio 
vertidos hafta Mantua , y otros hafta Milán. L a acción, 
aunque no de gran confequencia , engrandeció á los Ale­
manes ; porque era la primera f defpues de haver paffado 
con tanta dificultad los M o n t e s , y el M i n c i o : todo acre­
centaba fu fama, y ponia en crédito las Armas Auftriacas, 
que era lo que pretendía el Emperador , para traher á la 
L i g a muchos P r i n c i p e s , y poner mas aprehenfion al Fran­
cés , para que cargando Tropas á I ta l ia , no pudieffe ha-
zer la Guerra en el Pvhin ; porque los Tudefcosno la que­
rían en cafa propria. 

Eftos malos íuceffos fe atribuían entre s i , con.no 
pequeña diffenfion , los Generales Cat inat , T e f s é , y U v a -
d e m o n t ; cada uno quería echar de si la c u l p a , que car­
gaba á otro , y tranícendió tanto la difeordia , que yá fe 
introducía en los ánimos la pertinacia , y defaprobacion 
de todo lo que no era el proprio dictamen ; porque eftos 
tres Generales , independientes uno de otro , ni al Duque 
de Saboya obedecían , de lo que nació otra defunion con 
Catinat ,que no quería eftár lubordinado al Duque. D i o 
efte fus quexas en P a r í s , diciendo fe le faltaba á las 
condiciones de la Al ianza , porque no fe le havia en­
tregado el mando de las Tropas de I ta l ia , y daba elfo 
por pretexto de fu inacción, y eftár como indiferente 
mirando la Guerra : todo era arte , porque no queria , 
que acertaífen los Francefes, y como los veía mas pode-
r o í o s , amaba fu error , defeando e l equilibrio , y que na­
die quedaífe en Italia dueño abfeluto de ella. Por elfo 
alentaba la di feordia , y no aconfejaba lo que fe debía 
executar, aun fabiendo mas que todos:: obraba como 
Principe , no como Amigo ; efto cenfuraban los que nó 
entienden la necefsidad, que tiene un P r i n c i p e , de ño 
fiar de nadie fu feguridad , y que en ellos la razón de ef-
rado prevalece á todo. 

Efta política del Duque no fe efeondia de la pe­
netración de C a t i n a t , y daba quenta de ella con reíiexio-

D P E S . 
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ríes muy juñas al Rey Chrift ianifsimo; pero eftaba cñ. 
aquella Corte fiempre vigilante por fu Padre la Duquefa 
de Borgoña , á la qual adhería T e f s é , y por efíb fe mof-
traba mas obfequiofo al Duque , que pretendía apartar 
á Catinat de el Exercito , porque era quien mas le enten­
día : y aunque era un General de los de mayor experien-; 
cia , y valor, que tenia la Francia; el R e y , por fatisfacer, 
y contemplar al Duque , con muy honrólo pretexto , le 
facó de Italia , y fuccedió en fu lugar el Marifcal de V i l l a -
R o y , hombre alentado, y zelofo, pero infeliz. L o s A l e ­
manes , para adelantatfe , pallando el M i n c i o , ocuparon 
á G o f r e d o , y Caftil lon , plantando fu campo á los confi­
nes de e l Eftado de Milán , y le fortificaron tanto , que i n ­
tentando los Francefes romper fus lineas, no lo pudieron 
confeguir, y definieron de el intento. 

Pafsó á Caneto ei Principe Eugenio , Lugar vein­
te millas diftante de Mantua , y Cremona , para diftra-
her con dos cuidados la atención de los Francefes , y for­
talecidas las Riberas de el A t h e f i s , bloqueó á Mantua; 
quanto bailaba á no poderla entrar focorros , n i provi-: 
nones. Tenia la Ciudad Guarnición Francefa , porque 
D o n Ifidro Cafada ( valiendofe de el Marqués Ber-
r e t i L a n d i , favorecido de el D u q u e ) pudo confeguirlo. 
Eftaba dentro el Mari fca l de Tefsé con doce m i l hom­
bres : N o era fácil con efta guarnición emprehender e l 
Sitio de una P l a z a , la mas fuerte de Italia , por fu fitua-
cion , y otras circunftanciás, que la hacían inexpugna­
ble : Retiraronfe por effo los Alemanes ( fin dexar el B l o ­
queo ) áBr i fe l l i , y Mirandula , y dieron Quarteles de 
Invierno a las Tropas en los Eftados de P a r m a , y M o d e -
na : el Principe Eugenio pufo fus Reales en Luzára. 
También fe retiraron á Quarteles los Francefes : Vaude-i 
m o n t , con parte de las T r o p a s , á Milán 5 otras fe divi-; 
dieron por el Eftado ; y V i l l a - R o y , con ocho milhom-i 
bres , fe quedó en Cremona., A f s i fe. concluyó en Italia; 
la Campaña. 

Como la Oficina de la Guerra es la C o r t e , no faltaba 
en ella otra l i d , fi. no fangrienta, á lo menos perniciofa: 

bol-
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bolverémos á M a d r i d , donde el Cardenal Portocarrero, 
mas obruído de la dificultad de los negocios , y caufado 
de los Francefes , infpiró al R e y , fe llamaffen otros M i -
niftros al Confejo fecreto de el Gavinete , y entraron en 
él ( á mas de el Prefidente de C a n i l l a , y el Embaxador dp 
Francia ) el Duque de M o n t a l t o , Prefidente de Aragón, y 
el Marqués de Mancera , del de Italia. E l pefo de la Guer­
ra , y la difpoficion, fe dexó enteramente en manos de los 
Francefes, que pedían mas fumas de dinero , que podía 
fubminiftrar el R e a l Erar io : Pretendían, que fe impuíief-
fen nuevos t r i b u t o s ; pero repugnó el Cardenal, diciendo, 
tenia bailantes rentas el R e y , fi lasadminiftraffen bien ; y 
para que fe les dieffe una forma mas prompta de cobrar­
los , y de inquirir en los abufos, pidió de la Francia un 
Intendente General de ellas, y fe le nombró á Juan H o r r i , 
hombre práctico , inteligente en adminiftracion de cau­
dales , de buena razón , pero impetuofo , é impacien­
te. 

Efto no fe llevó bien en Efpaña : difsimulabafe e l 
d o l o r , y con la nueva planta , que quería dar el Francés, 
fe enagenaban mascada día los ánimos. Efto hizo difcur-
rir á los Magnates , y Padres de la P a t r i a , que feria con­
veniente juntar Cortes Generales en Cafti l la, con las qua-
les fe daria afsiento, de común confentimiento, á muchas 
cofas, y confirmarían el omenage al R e y los Pueblos. 
Author de efte dictamen fué el Marqués de Vi l lena , hom­
bre , por fu fangre, de los mas iluftres, ingenuo , erudito, 
y fincero ; decia: Importaba corregir muchos abufos ,y ejla-
blecer nuevas Leyes , conformes a la necefsidad de los tiem­
pos ; y que promulgadas eftas de acuerdo con los Pueblos, 
no folo tendrían inviolable execucion ,^pero fe podÁa prome­
ter al Rey mayores tributos, y con mejor wethodo cobrados-, 
porque nadie ignoraba las eftrecheces de el Real Erario , para 
una Guerra , que fe prev-eia infalible , dentro , y fuera de 
Efpaña : Que era razón obfervaffe el Rey los Fueros, y que 
efto lo creerían los Subditos, quando con nuevo jurament» 
los authorizajfe , fin añadir otros porque en Caftilla^ aun­
que havia pocos , no fe tenia ambición de ellos, como en los 
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Reynos de la Corona de Aragón, y que aj'si, podía elRey^ 
nn peligro , juntar las Ciudades d Congrejfo , que fin dudo, 
confirmaría los ánimos en la fidelidad, amor , y obediencia, 
á fu Prhcipe. 

Efta propoíkion, examinada en el Confejo del Ga-, 
vinete , Te embió, fin refoiver, al Rey de Francia , que no 
quifo dar fu dictamen , con el motivo de que no podía en-' 
tender las cofas peculiares de la Efpaña, fino quien h u -
rieffe nacido en e l l a , y que debia el Rey conformarte en 
cfto con el Confejo de Eftado , y el parecer de los M i n i f ? 
tros del Real de Caftil la. 

V i f t a , y difeurrida menudamente en ambos Cotl í 
fejos la mater ia , no tuvo aceptación: Pocos figuieron 
e l di&amen de Vi l lena ; los mas dixeron : Que no con-, 
venia remover en tiempo tan turbulento los animes , y expo­
ner ¡os Pueblos d que entendieren lo que pueden , quando fe 
juntan . pareciendoles entonces eftdr como en un parentbefis 
el poder de el Principe , el qual fe venera mejor menos trata-; 
do y y de kxos, fin dar ocafion d difputar fobre Privilegios^ 
ó Fueros , ni pedir otros , que enflaquecen con la eJfempciont 

no folo la Real authoridad , pera aun la jujlicia, porque 
fe abre como una Feria para la ambición , y codicia de 
mercedes , las mas veces defproporcionadas al mérito , y per­
judiciales , exaltando los mas infolentes , y que infpiran en 
los Pueblos inobediencia , y tenacidad de fus Leyes , aun per­
diendo el refpeto d la Mageflad : Que el fegunda juramento 
no ligarla mas que el primero , ya prefiado quando fe procla­
mo al'Rey Quefile bacía mas fokmne ,fobre la obfervancia 
de las Leyes , creerían , poder poner defpues en difputa qual-
quier Decreto, file interpretaban , o le entendían contrario 
d fus patrios Eflatu^s , y fe daba fomento d las quexas, 
¡as quales ferian , aun antes de acabar el Congrejfo , in­

falibles ? porque no fe podrían llenar las va/las medidas de 
la ambición , y en vez. de bufear obligados , feria crear 
defeontentos : Que de fu propria voluntad , jamas contri* 
hurtan los Pueblos con mas dinero , antes pretenderían ali­
viarlos de tributos, que impuejios por tiempo nunca llego 
d de quitarlos. 

Efte 
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'Efte parecer fué mas de el agrado de el R e y , y de 

fus íntimos Coníejeros , y fe hizo un Decreto , que no 
convenía por ahora juntar Cortes. Algunos Magnates , y 
Ciudades quedaron difguftados de efto; porque yá fe ha­
vian publicado pofsibles, y creían , que negarlas era 
oprefsion ; y afsi fe dixo , fe havian folo diferido, porque 
debia fajir el R e y de la Corte hafta Cathaluña , para 
acompañar á la Reyna , como lo executó en el mes de 
Septiembre. M u c h o s fueron de opinión , que no falieffe 
e l R e y tan lexos , ni de los términos de Caftilla ; pero ei 
Cardenal Portocarrero fe lo perfuadió vivamente , para 
quedarfe mandando en la C o r t e , y el Embaxador de Fran­
cia , Conde de Maríin, para tener mas authoridad, tenien­
do al Rey folo en la jornada. Burló efta ambición el Car-; 
d e n a l , y le dio al Rey por Confejeros , al Duque de M e -
dina-Sidonia , y al Conde de San Eftevan del P u e r t o : de 
ambos, y de Maríin fe componía el Confejo de Gayinete 
de el R e y 5 y Portocarrero fe quedó en la Corte , con raa 
amplio poder , como le havia dado Carlos Segundo en 
tiempo de fu ultima enfermedad. 

Efto hirió fumamente á los Tribunales , y á la No-: 
bleza , porque bolvian á depender únicamente de el du-í 
10 , y defapiadado genio de el C a r d e n a l , que comunican­
do folo con D o n M a n u e l A r i a s , y en fu cafa con un tal 
U r r a c a , C r i a d o - f o y o , no era fácil confcguirle una au­
diencia ; y fi de paffo la daba , no fe podia aguardar mas 
refpuefta, que obfeuros, é imperceptibles acentos: ni ha-, 
vía á quien a c u d i r , porque todo el pefo de el Govierno 
cargaba fobre dos folos hombres aufteros, y que huían 
la humana fociedad. Añadiófe á efto, que el Cardenal , 
por adulación , mol eftaba a l Rey 4^ Francia , confuirán-
do , aun cofas de la menor importancia , y efto dilataba 
tanto los expedientes, que llamaba a l a impaciencia; pero 
la fidelidad de los Caftellanos, y fu amor al R e y lo tole-! 
raba todo. 

Haviafe yá defpofado en Turín el día once d e S e p J 

tiémbre la Reyna con el Principe de Carinan , fu T í o , que 
tenía ios Poderes del R e y , y luego partió para Nizaydonde 

P i , fe 
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fe havia de embarcar en tas Galeras del Duque de T u r f i s : 
debia encontrar al l i á la Camarera l Y ü y o r , M a r i a A n a de 
l a T r e m o l l a , viuda de el Principe U r ü n i , que eftaba en 
R o m a , muger de efciarecido linage , prudente , y capaz 
de entender, y manejar qualquier negocio , muy fecre-
t a , y cauta. Cofto no pocas difputas efta elección , que 
cometida primero al R e y de F r a n c i a , fe efcusó de ella. 
E r a fu parecer, que fuelle Caftellana la Camarera , como 
l o havia fido f iempre; pero lo repugnó tenazmente e l 
Cardenal Portocarrero, d ic iendo: Sería baher d poner el 
Palacio en el deforden , en que le tenia Carlos Segundo ,por el 
defpotico dominio de las muger es; y que Ji una Efpañola de la 
primera Nobleza adquiría la grande authoridad , qu,e lleva 
conjigo efte empleo , fiendo los Reyes tan jóvenes , les introdu­
ciría en la gracia, y favor a fus parientes , y allegados ; quer­
ría entrar en todas las dependencias , y mandar con fola fu 
recomendación en losTribunales , porque procuraría partid* 
pajfe fu cafa , y Jus parientes de la favorable oportunidad, 
gozando de los primeros honores , y empleos , quiza con injuf-
ticia ,y con riefgo : Que no havria fecreto , porque la Cama*, 
rera fabria las rejoluciones, y feria arbitra de la repartición 
de las gracias : Que una Eftrangera ,Jin allegados, ni tnclu* 

flanes de fangre , aun quando mas ambiciofa , no tendría que 
mirar mas que por si; y no teniendo cafa , ni facción en la 
Corte , no tendría tanta offadia , quanta la fugeririan los 

fuyos d una Efpañola , pue/la en lugar tan fublime, como era 
regir,y governar una Reyna niña , d la qual doctrinaria con 
las artes , y máximas que quifieffe , propicias d la vanidad, y 
codicia de los Magnates, de los quales havia pocos de quien 

fiar ,ypor confequeneia, délas Señoras de Ju esfera, como era 
precifo que fueffe la Cacarera\y que afsi,para obviar tantos 
inconvenientes, Jeria lo mas acertado , que eligiejfe el Rey 
Chriftianifsimo una Francefa , bufcandola. proporcionada d 
tan alto empleo. 

Efte injuria diftamen de e l Cardenal , nacido de los 
zelos de la authoridad, heria á toda la N a c i ó n , y a l 
Cuerpo de la primera N o b l e z a , donde las mas de las 
mugeres eftán dotadas de íingulares, prendas de sólida, 

~ 7i 
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y chriftiana virtud, modeftia , y prudencia : por efío ío 
tuvo muy fecreto el Cardenal , y íiempre atribuyó a los 
Francefes efta eieccion,á la qual no dexó de concurrir Don 
Manuel de Arias, con el mifmo temor, de que fe introdu-
xeífen los Eípañoles en la gracia del Rey , y fe hicieron 
efte agravio á si mifmos; íiendo cierto, que para efte em­
pleo , en que era precifo criar una tierna Princefa con la 
etiqueta, y feriedad Efpañola , ninguna era mas apropo-
í i to , que la que lo fueffe, y mas haviendo tantas dignifsi-
inas , en que elegir. 

La Princefa Urfini , que eftaba con fuma acepta­
ción s y authoridad en la Corte de Roma, ya Maeftra 
en las Artes de ella, no queria probar nueva fortuna, y 
fe efeusó de efta honr* , hafta que la eftrechó á aceptarla 
una orden del Rey Chriftianifsimo, dada con términos 
tan obligantes, que fe refolvió, á partir á encontrar á la 
Reyna, y defde Niza la firvió de Camarera Mayor. Salie­
ron al mifmo tiempo de Madrid las Damas de Palacio, 
para encontrarla , y fué elegido por Governador de fu 
Cafa Real, con honores de Mayordomo Mayor, el Conde 
de Montellano, que venia de fer yirrey de Cerdeña, 
hombre ya de crecida edad , maduro, fabio, chriftiano, y 
político , pero fin los enredos, y lifonjas, que confunden 
•los Palacios. Efte eligió, de fu propria voluntad, el Carde­
nal , porque le miraba ageno de ambición , y que no le 
queria competir en la authoridad,que era todo fu cuidado, 
y rezelo. 

Llevó el Conde toda la Familia de la Reyna haf­
ta Figueras, Lugar de Cathaluña , donde también llega­
ron los Reyes, cada uno por fu camino : el Rey vino de 
Barcelona, y la Reyna patso pos: tierra la Francia , de-
xando las Galeras , porque la moleftaba mucho el Mar. 
Luego que encontró ala Familia Efpañola , fe defpidió, 
laque la Reyna traxo de Turin , y no la quedó,ni una 
Camarilla conocida, fino fulamente la Camarera Mayor. 
Sintió efto mucho la Reyna ; pero cedió al güito del 
Rey , que lo ordenó afsi, fugiriendolo los Eípañoles, 
eme no olvidaban las confafiones , que fufeitaron la 

D 4 C a n * 
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Cantina , Camaril la de la Reyna M a r i a L i n f a de BotN 
b ó n , y la Beri iz , que lo fué de M a r i a A n a de Neo-: 

E l B.ey entrego todo el deíocupado corazón a la 
R e y n a , en quien no faltaban calidades para prenderle. 
Tenia folo catorze años , era de agradable afpecto, y de 
gracia ungular y benigna , afable , y atractiva: efto le dio 
la Naturaleza j defpues el arte la enfeño á conciliarfe 
la benevolencia de los Subditos, y á confirmarle fiempre 
en el amor del Rey , que nunca declinó de las primeras 
imprefsiones. 

Defpues de tres dias pallaron á Barcelona los Re^. 
yes-, las exteriores aclamaciones fueron grandes, y mas 
íinceras en la Plebe mas h u m i l d e , que aun no eftaba 
contaminada de infidelidad. Pidió el Principado de Ca-i 
thaluña C o r t e s , y las concedió el R e y , quando fe havian 
negado á Caf t i l la , cuyos Pueblos no fon tan arrogantes, 
é infolentes. Para foffegarios., fueron de efte dictamen 
los Coníejeros, que e l R e y tenia configo, y el Emba-i 
xador Maríin. 

C o n tantas gracias, y mercedes, como fe conce-? 
dieron , fe enfoberveció mas el aleve genio de los Catha-
lañes: la mi fina benignidad del Rey dexó mal puefta fu 
authoridad; porque blafonaban de fer temidos , y pidie­
ron tantas cofas , aun fuperioresá fu efperanza , para 
que la repulfa dieffe motivo á la quexa, y algún pretexto 
a la t raye ion, que meditaban. Défcaban mas oeafion 
á la i r a , que al agradecimiento 5 por effo no recono-i 
cian los mifmos beneficios , y mercedes , que fupii-, 
caban , yá prevenidos de ingratitud 5 todo lo perdió,-
y lo malogró e l . R e y ; pues los mas favorecidos 
fueron los primeros desleales. N o fe eftableció en 
eftas Cortes L e y alguna, que fueífe provechofa al bien 
publico , y al modo de el Govierno : todo fué cmü 
firmar Privilegios , y añadir otros , que alentaban 
á la infolencia 5 porque los Carhalanes creen , que 
todo vá bien governado , gozando ellos de rom 
chas Fueros.. Ofrecieron u n regular donativo , «ó 

muy 
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muy íargo , y bolvieron á jurar fidelidad;, y obediencia, 
con menos intención de obfervarla , que lo havian hecho 
la primera vez. Efcrivianlo rodo con delinquentes refle­
xiones al Principe de Armeftad á V i e n a , por medio de 
los Genovefes, y fe moftraban ¡as cartas en las Antecá­
maras del Emperador, que embió copia de ellas al Conde 
de Urat is iabia , fu Miniftro en Londres , para que las. 
vieffe el R e y Gui l ie lmo , y tomaffe mas alientos la L i g a , 
que aun repugnaba el Par lamento, al qual ponderó nue­
vamente el R e y la i n j u r i a , que le acababa de hacer e l 
Chrift ianifsimo, con haver reconocido por Rey á j a c o b o 
T e r c e r o , hijo de Jacobo Segundo , Rey de Inglaterra. 
Efte havia muerto en San Germán a los diez y feis de Sep­
tiembre , con tanta edificación , y fama de fatuidad , q u a 
moftró, como podia fer dichoíb un infeliz , haciendo de 
las deíventuras facrif ic io, para convertirlas en Bienaven­
turanza eterna. Afsi difeurrimos píadofamente de un Pún* 
c i p e , que enfeñó con el exempio ,quanto fe debe ante.4 
poner á todo la Religión. 

E i mifmo tratamiento , y reverencia confervó* en 
Francia fu hijo :. Los adheridos, al Rey Guilielmo ponderaban; 
efto tomo infracción de la Paz de Rifvuich, donde havia- ofre­
cido Luis Decimoqüarto, reconocer por legitima fuccefora 
i la Corona de Inglaterra la Linea Protéjante de fus Pmn<?, 
cipes, y que no Je debia tratar como Rey á, quien na bavlat 
empuñado el Cetro ,.tolerandofe en fu Padre , porque lo havia 
fido ; pero yá expulfo yy eftablecida por Ley la Linea heredera^ 
decían , que no le quedaba derecho acción á fu Hijo ,y que? 
por ejfo fe debia reputar como agraviada refolucion. del Chrif­
tianifsimo^ 

Los que ocultamente favorecían á los Efluardasg!, 
alegaban: Ser injubjl ándales eftos reconocimientos , y que na­
da importaba á la InglaterraJer jacobo Segundo, ó Tercero el 
reconocido : Que no debia el Rey de Francia fer juez contra 
el mifmo á quien havia dado refugio en fus Reynosporque 

feria borrar con inútil cirsunfpecaon lo benigno , y lo maga 
nifico: Que los titulas de que ujanlos Principes no induc.yir. 
éoJfefil&K , ni derechopercas en Jus. diSi&dosponen lo oxut na 
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pajeen , apropiando/e la vanidad de una aprehsnfwn,y de un 
titulo vano. 

E l R e y G u i l l e l m o , que todo lo abrazaba por nuevo 
pretexto á fu refolucion, declaró formalmente á Francia» 
y Efpaña la Guerra: ofreciéronle focorros el Duque Jorge 
de Hannovér, y la Princefa Anna de Dinamarca: efta con 
expreí'siones mas vehementes > porque dixo , que vende-
ña para efta G u e r r a , hafta fus ar i l los , y fortijas. Tanto 
los empeñó el t e m o r , de que el poder déla Francia i n -
tentatfe reftituír ai T h r o n o á Jacobo. Ordenáronle en In­
glaterra L e v a s , y fe armó una Efquadra de N a v i o s , que 
fe entregaron á el Almirante R o o c h . Luego fe hizo la 
L i g a con el Cefar: entraron en ella el R e y G u i l l e l m o , los 
Olandefes, el Duque, de Hannorér, y el de N e o b u r g ; y 
para dar las mas convenientes difpoíiciones á la Guerra, 
pafsó Guil lelmo á Olanda , donde yá havian llegado los 
diez mil Inglelcs auxiliares , y dexadas fus inftrucciones, 
bolvio á Londres. Partió Rooch con quarenta y feis N a ­
ves ázia las Coítas de Francia , con mas pompa ,.que u t i ­
l idad. O t r a Efquadra fe embió á las Indias con el V i c e -
Almirante Bembo , que tuvo la mifma fuerte : nada hic ie­
ron mas que dexaríe ver , y gallar en vana orientación mu­
chos theforos, porque yá el Rey havia confeguido de e l 
Parlamento los lubfidios. 

Efto atemorizó los Reynos de Efpaña > y mucho 
mas ¡os feparados del continente , donde tenían los A u f ­
triacos fus ocultos emiffarios, y parciales; pues el lar-; 
go dominio de fu familia havia dexado imprefsion en los 
mas de ios N o b l e s ; porque de ella reconocían las merce­
des , y pr iv i legios , que gozaban ; y afsi , folo el apellido 
de Auftr ia , hacia otra mas cruel guerra al Rey Phelipe. 
E i primer Reyno, en quien prendió fuego la rebelión, fué 
Ñapóles: concibiófe efta en Roma , Rieron los Autores 
ei Cardenal G r i m a n i , y Don Cefar A v a l o s , Marqués de 
Peleara. Entró el Barón de Safinet oculto en el R e y n o , 
y á pocos días perficionó fu Tratado con el Principe 
de L a n c h a , el Duque de Thelef ia , D o n Carlos de San­
gro , D o n Tiber io , y D o n M a l i c i a Carrafa , D o n Jofeph 

Cape-
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C a p e c i a , y el Principe de M a c i a , que acababa de llegar 
de Efpaña. E n efta conjura entraron otros de mas obfcuro 
nombre , y con palabras equivocas no la defalentó D o n 
Andrés de Avalos, Principe de iMonte Sarcho , hombre de 
grande authoridad , y séquito en la Plebe. Ganados con 
dinero Nicolás P r i f c o , Maeftro de Efgrima de el Duque 
de M e d i n a - C e i i , V i r r e y de el l l e y n o , y fu Cochero, ofre­
cieron hacer lo que fe les ordenaffc. Quedaron todos de 
acuerdo , que la noche del día veinte y líete de Septiem­
bre darian muerte al V i r r e y en Fuente-Medina , bol v i e n ­
do en coche de el paífeo , porque todos los dias paffaba 
por aquel parage •. Que la mifma noche entraría con feif-
cientos hombres armados el Principe de Caferta , y que 
ocuparían á C a f l e l - N o v o , donde ya tenían conjurada par­
te de la Guarnición , y al Gefe de la Armería, los quales, 
para abrir las puertas ,. efperaban por teñas unos filvos. 

Efta era la difpoíicion , creyendo, que proclamado 
el Archiduque Carlos , ocupados los pueítos mas p r i n c i ­
pales de la Ciudad por la Cavalleria de C a f e r t a , y un 
C a n i l l o , muerto el Duque de Medina , y permitido á l a 
Plebe el faquéo de las cafas , que quifieíTen, un delito 
confirmaría otro , y fe foftendria por proprio interés la 
rebelión, á la qual alentaba Safinet con los ofrecimien­
tos del Principe Eugenio , de focorrerlos con;Tropas en 
cafo de fublevacion , y que paliarían otras por el Triefte. 
con las Galeras de Raguía. Antes determinaron, los C o n ­
jurados , que fe dieffe principio á la obra , y fe mataíle 
al V i r r e y la noche de el dia de San Genaro., en que fale 
en publico , efta toda la C iudad iluminada , y hay mayor 
concurfo de Plebe porque querían intervinieffe mas. 
gente , para tener mas fequaces j pero lo embarazó. D o n 
M a l i c i a C a r r a f a , d ic iendo, feria hacer funeíta la cele^-
bridad de aquel dia , tal vez con indignación de e l P u e ­
blo , que le tiene confagrado á un Santo Protector de l a 
C iudad , cuya venganza era jufto temer; y afsi., fe apla­
z ó para el que yá dixiraos ; pero antes que efte l le­
ga fíe , un Letrado llamado N i c o d e m o p a r i e n t e dé uno de 
los que entraban en l a conjura, la penetró, y declaró eon 

todas 
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todas fus circunftancias ai Duque de Medina ; y aunque 
efto era ya á mas de dos horas de noche , fin perder inf-1 

tante de tiempo , mandó prender á fu Cochero , y á el 
Maeftro de Armas Prifco , y ponerlos á queftion de tor-; 
m e n t ó , donde, fin mucha dilación, confeffaron el proprio 
delito , 'y el ageno 5 porque declararon los cómplices, que 
fabian , pues havia otros de alta elphera, que folo fe con-: 
fiaron á Safinet, y ofrecieron, que feguirian, mas no em-i 
pezarian la Rebelión. 

Mandó el V i r r e y prender los que de prompto pudo 
hallar , gente de la mayor importancia ; mudó al inflante 
la Guarnición de Caítel-Novo , la pulo en anefto , intro-< 
duciendo otra ; ordenó eftuviefíen iobre las armas los 
Caft i l los , y Cuerpo de Guardia , y dobló el de el Palacio 
Real . Llamó á los Mini f t ros , y Oficiales de G u e r r a , y 
los Magnates , en quienes tenia mas confianza, ó exercian 
algún empleo: divulgada efta novedad , acudieron otros, 1 

y cali todos al Palacio , nadie parecia desleal; muchos de 
los que acudieron , fecretamente lo eran , y uno de ellos 
el Principe de Monte-Sarcho , que hacia de la necefsidad 
vir tud. 

Confukó el Duque con los Miniftros , y fus mas 
allegados , qué fe debia de prompto executar ? Determi­
naron lo primero , poner en falvo fu perfona ; porque en 
qualquier tumulto no fe expufieffe la Ciudad á tan gran 
crimen , y que permaneciendo aquella , como no faltaba 
la Imagen de el Soberano, andaría menos licenciofa la 
infolencia , y fe mantendría la cabeza de la facción de el 
R e y , con que deímayarian infaliblemente los Sediciofos. 
juzgaron , eftaria mas feguro en Caftel-Novo , y por e l 
camino fecreto, que hay defde el Palacio, pafsó el Duque 
con la Nobleza : acudió también á ofrecer la fuya , y la 
publica fidelidad el Elefto de el Pueblo,; dixo , que i^no^ 
raba la verdadera caufa de efte rumor; pero que fin duda 
féria'deiito concebido entre particulares, no contamina­
da la univerfidad. 

Viéndole defeubiértos los Sediciofos, fe juntaron 
para¿fu propria defeníá 5 y creyendo la harían mayor, 

cm-
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gmpezando el t u m u l t o , proclamaron en alta voz por va­
rias partes de la Ciudad al Archiduque Car los: llamábanle 
Sexto , guardando la relación de la serie de los Reyes N a ­
politanos : fueron á Caftel-Novo , hicieran la feña , c o n ­
certada con fus f i lvos , porque ignoraban fe havia muda­
do la Guarnición. Las Centinelas de las garitas de los. 
Baluartes refpondieron con el nuil: efte ruido induxo mas 
confufion; porque todos ignoraban, qué fundamento te­
nia efta conjura, y los verdaderos Authores, parecían mu­
chos ; porque convirtiendo la defefperacion en delirio los 
Sediciofos, efparcian mas vivamente el aclamado nom­
bre de el Archiduque C a r l o s , por fi el exemplo traía los 
ánimos de los que imaginaban mas tardos, por temor, mas 
que por fidelidad al R e y . Abrieron las Cárceles , facaron 
los prefos: los que creían, no podian deteriorar de condi­
ción , por la gravedad de fus delitos, abrazaron también, 
efte: otros fe refugiaron á los Templos. 

E l Varón Safmet en los Ganftros de San L o r e n z o 
erigió una Vandera con las Armas Auftriacas, y femado 
ante una m e f a , con muchos doblones, efparcidos por 
ella , hacia gente , y daba de entrada lo que pedían: p o ­
cos dieron fu verdadero nombre , porque no quedaffe 
efcrito : tomaron algunos partido, pata ganar de prompto 
aquel d inero: muchos de eftos defertaron luego, y fe fue­
ron á fus cafas > pero fiempre quedo el cuerpo de los fc-í 
diciofos bailante á turbar la quietud de toda la Ciudad,, 
l o q u e duró la noche; y recogiendo quanta gente p o ­
dían , acometieron el Palacio de la Vicar ia , rompieron 
Archivos , y deftrozaron papeles, tíxando uno en las puer­
tas , que pretendía probar el derecho de los Auftriacos, 
al Reyno. 

E l Duque de Medina , y ios que con él eftaban,; 
nada de efto fabianá punto fixo , folo el rumor les daba 
aprehenfion, y lasque por todas partes oian defordena-
cfos voces, que no moftraban hecho alguno particular , n i 
haver ocupado , n i affaltado. alguno de los Caf t i l los ; y 
diíputandofe en lo que fe debía execurar , fué de parecer 
p o n Antonio j u d i c e , Principe de Chelamár, que nada 
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fe emprehendieffc en las fombras de la noche , porque fe 
ignoraba quienes eran los conjurados, y defeonfiaba aun 
efe muchos , que tenia prefentes : ponderó , que cumplían 
los hombres mejor con fu obligación de d i a , eftimula-
dos de fu honra , y que no havia peligro en la dilación, 
porque faltaba poco para amanecer , y entretanto fe 
dieífen las ordenes neceífarias , y fe previnieffe todo, 
para que al rayar del dia fe acometieffe a los Sedicio-: 

Efte prudentifsimo dictamen aprobó el Duque , y 
ordenó, que con las Compañías que allí eftaban , y la 
N o b l e z a , fe executaífe, y dio á todos por Gefe á D o n Ruf-
taino Cautelmo , Duque de P o p u l i , General déla Art i l le­
ría , hombre de conocido v a l o r , y experiencia, maduro, 
y de sólida honra, y fidelidad : todo lo comprobó el éxito. 
Salieron al amanecer á buícar á los Rebeldes, y con poca 
dificultad deshicieron la unión de la defordenada muche­
dumbre : murieron pocos , porque la acción fue breve. 
L a Nobleza dio manificfto exemplo de fu fidelidad , y 
ttaxo mucha parte de P u e b l o , que tomó las armas por 
ei R e y . 

Defvaneciófe con la acertada conducta del D u ­
que de Popul i aquella borrafca , que daba mas aprehen-
íion de lexos , y con la obícuridad de la noche : plantó 
la Artillería contra la T o r r e de Santa Clara , y los Clauf-
tros de S . L o r e n z o , donde fe havian refugiado los p r i n ­
cipales Rebeldes, que no fe atrevieron á defender : a lgu­
nos huyeron por fecretas puertas al campo , otros fe me­
tieron en las cuevas, y eícondrijos de las cafas; y a fs i , á 
poca ruina , que empezaron a hacer , batidas las pare­
des , fe apoderaron de todos los Soldados, y fe bolvió 
á proclamar al Rey Phelipe. Mandaronfe bufear , y fe-
guir las principales Cabezas de tan depravado intento , 
y fe alcanzaron en la fuga el Barón Safinet, y Principe 
de Laricha , que fe embiaron poco defpues á la Baftilia 
de Francia: también fue prefo D o n Caí ¡os de Sangro, y 
a pocos dias degollado j fueron en bafea de D o n Jofeph 
C a p e c i a , el Duque de Surno , y ei Principe de la Valle , 

y, 
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y le hallaron efcondido en una Gruta de Monte V i r g e n , 
donde, defpues de haver fe re filudo , quanto p u d o , fe 
dio muerte a si mifmo j llevaron fu cabeza á la C i u d a d , 
y fe colocó, pendiente en una efcarpia de h ierro , para pu­
blico efpecfaculo. L o s Carrafas , y otros huyeron más 
felizmente: mandaron fe ahorcar los que en el primer en­
cuentro pudieron cogerte, y fe perdonó a la mult itud. 
Declararonfe traydores al Marques de Peleara, y al P r i n ­
cipe de Cafer ta , y fe conñfcaron fus bienes s á elle u l ­
t imo también le caftigó con deftierro el Pontífice , como 
á f u T u b d i t o , porque tiene feudos en los Eftados P o n t i ­
ficios 5 y reprehendió agriamente al Cardenal Grimaiú 
de tan deteftable def ignio, improprio de l o f a g r a d o d e 
la Purpura. 

Efte éxito tuvo entonces tan mal concebida t y, 
precipitada fublevacion , que aunque la defeaban m u ­
chos, laemprehendieron pocos N o b l e s , y n a d e la mayoe 
authoridad , y conducta. Quedó ahogada en cenizas la l l a ­
ma ; apagada no» porque el Principe de Monte-Sareho , y 
o t r o s , confervaron, hafta mejor oportunidad,. fu depra­
vada intención,, no por odio al Rey , y á los Efpaíio-
l e s , fino canfadosdeltyrano ,.injufto ,, y defpotica go­
vierno del Duque de M e d i n a , c u y a intolerable fober-
via , y vanidad, trataba á todos con afpereza. , y def-
precio. 

H a v i a traído de R o m a el D u q u e , y tenia en fu ca­
fa , con nombre de Camarera de fu muger , á Ange la 
Georgina , qué le havia coftado. muchos empeños , y 
difputas , confeguir la: era muger de baxa esfera, h a ­
via fido Cantarína de la Reyna Chrift ina de S u e c i a , y 
debia á la Naturaleza algunas buenas calidades., que las: 
h izo inft tu menta de fu deshoneftidad. Efta , fiada en e l 
favor del Duque , cuyavoluntad poffeía abfoluta., tenia 
tanta parte en e lGovierno , que era el único , y mas pro­
porcionado medio, para las. gracias, y proviliones,. aun 
de jufticia , l a qual , efclava de fus afectos, ultrajóaL 

-Duque muchas vezes , y quanto dinero, adquiría ( tra­
tando fin zela , n i atención al R e a l Erar io ) t o d o f e r v i a 

para 
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para enriquecerá efta m u g e r , cuya íbbervia fe propáfsóY 
hafta querer igualarfe á las Señoras de primera efphera, 
que hay muchas, y de efclarccida fangre en ei R e y n o de 
Ñapóles. 

N o defayudaba á hacer odiofo ai Duque otra her-í 
/mana de la G e o r g i n a , que también tenia en cafa, llama­
da Barbara , no menos fobetvia , y atrogante , que ella*' 
E f t o s , y otros defordenes le concitaron un odio común, 
y fe dio quenta al R e y del peligro que amenazaba aquel 
R e y n o . 

Pretextando zelo , corrieron los primeros avifos por 
manos de el Cardenal Francifco Judice , y del Duque de 
Uzeda , Embaxador en Roma , que cada uno de ellos 
pretendía el Virreynato de Ñapóles; y para que fueífen 
mas eficaces fus repceíentaciones, hicieron , que efcri-
vieffe contra el Duque al R e y Chriftianifsimo fu Minif-, 
t ro el Cardenal de Jafsón. N o dexaion algunos Magnates 
Napolitanos de quexarfe al R e y , y tanto cumulo de 
quexas configuieron , que fuelle llamado á la Corte el 
Duque de M e d i n a ; y aunque fe le dio la Prefidencia de 
i n d i a s , enagenó del R e y , defde entonces , e l animo tan 
pertinazmente , que fe precipitó á la defgracia, que def­
pues veremos. 

L o s Napolitanos fueron tan advertidos, y aten­
tos á fu utilidad , que aunque fe valieron del Duque de 
U z e d a , para echar al de M e d i n a , a l mifmo tiempo fu-
plicaron al R e y , no fe les dieffe por fuceffor, por fu afpe­
reza , y precipitación , notándole otros defectos , que le 
quitaron elle Govierno , y fe dio al Duque de Efcalona, 
¡Virrey de Sicilia , á donde pafsó en Ínterin el Cardenal 
Judice. 

En efte hecho también perdió el R e y al Duque 
de Uzeda. L o s que más intimamente le trataban , cono­
cían , adhería yá interiormente a los Auftriacos; aunque 
havia elerito un Papel muy difufo contra ellos , con clau-
ítilas poco reverentes para Principes tan grandes, pro­
bando los derechos dei R e y Phelipe ; pero como los 
ambiciólos, y que tienen p o r fupeifkial la lealtad, folo ! 

fe 
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fe fírven a si mifmos , y á fus particulares mtereíTes, vieu^ 
do burladas las efperanzas de fer Virrey de Ñapóles, 
concibió averfion al Rey , refervada con tanto cuida­
do , que aun los pocos que lo fofpechaban , no lo creían, 
porque fiandofe al tiempo, y á la cafualidád de los fuceí-
lbs, difirió fu maligna intención quanto le fue permitido, 
como también veremos en fu lugar. 

En los últimos periodos de efte año fe vio un C o ­
meta: era fu figura una faja ancha, y refplandeciente, 
cuya parte extrema miraba alOcafo : la cabeza tendida 
acia la parte Oriental, fefumergía tanto en el contrario 
Orizonte , que ni el mas efquifito Telefcopio pudo ave. 
riguar fu magnitud. Dixeron algunos Aftronomos, que 
era imagen periódica , porque cada fefenta años pare­
cía , de lo qualhaviendonos querido certificar en las ob-
fervaciones de la Aftronomia , lo hallamos falfo. Si alguna 
vez los Cometas predicen infortunios , y calamidades, 
ninguno mas que efte, á quien figuieron tan crueles , y 
fangrientas guerras, tantas defolaciones de Provincias, 
trayciones, motines, y delitos los mas enormes. 

AÑO D E M.DCCII. 
I L I B R O I I I . 

A VJ N permanecían las Cortes de Cathaluña , donde 
la Provincia havia confeguido del Rey mas de lo 
que podía efperar. Aun mayores cofas pretendía, 

para bufcar pretextos á la quexa. Aguardaban á un 
tiempo las mercedes del Rey , y las promeffas del Ar­
chiduque Carlos. Crearonfe Marquefes , y Condes: 
armaronfe Cavalleros en mas numero del que era 
jufto : propafsó al mérito la liberalidad del R e y , por íl 
podía hacer sólida la dudofa fe de aquellos Vaífa-
lios. A catorce de Enero juró el Rey fus Leyes, Fue-i 
jos, y Privilegios: tam-bien la Provincia juro de guar-

E d¿r 
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dar fidelidad , y obediencia , no con intención de curri-
pr i r lo . L o s de animo natural i n f i e l , con facilidad fe ab-
íueiven del juramento; porque no le creen afto de re l i ­
gión, fino politica ceremonia, que pueden violar, quando 
fe les antoje. 

E l Almirante de Caftiila , que y a abrigaba perni-
cioíbs dictámenes á la publica quietud , los ocultaba con 
el difsimulo m a y o r ; efcribia al Duque de Pareti á V i e n a , 
con el mayor artificio , cubriendo de zelo las claufulas, 
con que informaba, de lo que los Auftriacos querían 
faber. Quexabafe, fer cafi todos los Nobles de Cathaluña 
enemigos del R e y , aun haviendo efte excedido en la 
c l e m e n c i a , y la l ibera l idad, por fu genio b e n i g n o , y 
por error de fus Confejeros , que como medrofos de 
los Cathalanes , los havian querido ganar con bene­
ficios , y los perdían : Que el huviera fido de contra­
r io dictamen , y huviera bien fortificado la Provincia, y 
puefto en ella quatro m i l Cavallos : Q u e havia mucho,; 
que temer aun de los Caftellanos, ofendidos , de haver-
fcles, negado las C o r t e s , concedidas á Barcelona , por 
elfo era precito gran cuidado con la Andalucía , defarma-i 
d a , y fin gente , de cuyas Coftas era Capitán General 
el Marqués de Leganés , poco afecto a los Francefes , los 
quales, con arte, y no fin altos defignios de quedar fiem-
pre fuperiores , dexaban la Efpaña , como la havian 
bailado , fin T r o p a s , ni fortificadas las Plazas ; y con 
todo effo havian determinado, que paffaffe á Italia e l 
R e y , y dexáffe el R e y n o indefenfo , y en el mayor rief­
go , que podía padecer. 

Tenia eftrechéz ei Almirante con el D u q u e , def-
de que efte fué en Milán Gran C h a n c i l l e r , y aquel Go­
bernador , y fe confervó fiempre efta amiftad. Eftas car­
tas moftró primero en Viena el Duque Moles , y fe cm-: 
biaron copiadas á Inglaterra , y O l a n d a , para que les 
firvieflen de l u z , y aliento á ^Confederación , que en 
fin fe concordó en L o n d r e s , entre la Cafa de Auftria,' 
e l R e y Gui l le lmo , y la República de Olanda. A d h i r i e ­
ron á ella el Duque de H a n n o v e r , el Palatino , y UI-* 
xico Brafvich. Ofrecieron Tropas Auxiliares e l 
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Saxon , los Circuios de Franconia , y Suevia , y muchos 
Principes de A l e m a n i a ; pero pagandofelas , ó vendiendo 
los Regimientos enteros , como es allá coftumbre , ó to­
mando por ellos una determinada fumma cada año. 

E l Duque de Baviera con veinte mil hombres ef­
taba acantonado en las cercanías del Danubio con las T r o ­
pas de fu hermano Jofeph Clemente , Elector de Colonia : 
moítraban fer neutrales, y defender folo fu l ibertad; pero 
en fecreto adherían á la Cafa de F r a n c i a , con cuyo dinero 
fe hicieron las primeras L e v a s ; pero no le declaraba toda-
via el Bavaro , halla poder emplear bien fus Armas en da­
ño del Emperador. 

L o s Electores de M a g u n c i a , y T r e v e r i s , también 
afectaban neutralidad, y fecretamente favorecían la califa 
del Cefar> porque affeguraron , darle fus Tropas en cafo 
de necefsidad. Efte era el dictamen de los mas de los P r i n ­
cipes de Alemania , que fiempre dependen del que ciñe la 
Imperial Corona. 

L o s pactos de la G r a n L i g a fueron eftos ¡ Que fe 
harta la Guerra d la Monarquía de Efpaña , hafta echar de fu 
Trono a Phelipe de Borbón , teniendo como en depoftto los 
Reynos, ó Provincias, que ganarían los Principes de la mifma 
Confederación , quedando en poder del Emperador lo que fe 
conquifiaria en el Rhin , y la Italia: Lo que en Flandes , y 
Francia , en el de los Olandefes', y que todos los Puertos de 
Mar ocuparían los Inglefes , aun en Indias, prohibiendo d toda 
Nación el Comercio de ellas, mientras no fe hiele fe la Paz, 
y permitiéndole limitado , aun d la Olanda : Que en las Ar­
madas Navales havia de gafar por dos tercios la Inglaterra, 

por uno la Olanda , y que en los Exercitos de tierra pagarían 
la tercera parte los Inglefes : Que todos los gafos de la Guerra, 
en qualquier éxito,los pagaría al fin de ella la Cafa de Aujh 

y que fe nombraría de acuerdp Rey d la Efpaña , parte , o to­
da conquiftada. 

A u n no havian declarado por R e y á C a r l o s , A r ­
chiduque de Auftria ; pero todos fabian , no podia fer 
o t r o , pues por effo fe hacia la G u e r r a ; pero no querían 
empeñarfe en el reconocimiento , y cargarte de eftos gaf-

£ 2 tos 
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tos mas , hafta ver los primeros paffos de la fortuna, 
defpues de empezadas las hoíliüdades. Afsi á cofta age-
n a , emprehendió la Cafa de Auftria ta mayor guerra, 
que fe ha vifto en muchos ligios , no tanto fiada en 
las armas , quanto en la afición de los Pueblos á fu 
Familia. 

Gravemente opreffo de una caída de cavallo e l 
R e y Guil le lmo , y agcavandofe una inveterada tyfis, 
murió en Londres en 19. de Marzo: Principe efclarcci-, 
d o , valerofo , fagáz , difsimulado , y fecreto, pero ty-; 
rano 5 porque fin derecho alguno ocupó el Throno de 
Inglaterra , defpues de la muerte de fu muger. N o fe 
conocía amor á Religión alguna , todas las fujetaba á la 
tazón de eftado ; por elfo no conocía para el fin medio 
m a l o , porque todos los aprobaba fu faifa , y ciega poli-: 
tica. N o le agitaban tanto el animo los vicios , como la 
ambición de R e y n a r , y de la mundana gloria. Era afpe-, 
r o , y l o executaba t o d o con blandura ( tanto havia en-í 
feñado á fus pafsiones, que fe rindieffen á fu política. ) 
Eftimaba tanto la fama pofthuma , que , aun muriendo, 
dio inftrucciones de como fe havia de profeguir la guer-í 
ra , ó era querer dilatar e l imperio mas allá de la 
vida. 

A quatro de M a y o fe proclamó en Londres Rey--
na la Princefa A n a Stuarda , hija de Jacobo II. muger 
del Principe Jorge de Dinamarca , el q u a l , ni defde el 
Thálamo de la Reyna pudo fabir ai T r o n o , porque le 
trataban en Londres , como perfona privada :• nunca 
Principe padeció mayor defdoro ; porque no tenia me­
nor acción por fh muger , q la que dio el R e y á Gui l le lmo 
de Naffao; porque M a r i a , y A n a eran hermanas. Afs i fa-: 
ben diftinguirfe entre los mortales los hombres de alto 
efpititu , y de profundo confejo. N o fe entibiaron por 
elfo en Inglaterra las militares prevenciones 5 porque la 
R e y n a la emprendía con mayor tesón , afectándole aún, 
porque creían , que la debilidad de fu fexo podía pade-. 
cer alguna inconftancia. Confirmó en el Imperio de las 
Armas al Duque de M a l b r u c h , cuya muger grata mu-
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fcho antes á la R e y n a , no dexaba defcaeccr el favor. R e ­
novó los pactos de la L i g a , y reconoció por Rey de Efpaña 
á Carlos , Archiduque de Auí lr ia , que llamaron Tercero 
defte nombre. 

L o proprio hicieron los Olandefes, y demás Princi­
pes de la L i g a , pero fe renovaron las condiciones. En 
la Monarquía fe reftrvaron para si los Inglefes d Menorca , con-
Puerto Mahon , Gihraltar , y Ceuta , y cafi la tercera parte 
de las Indias ;y la otra tercera parte , con una Barrera a.fu. 
arbitrio en Flandes , fe ofreció a los Olandefes; al Emperador 
el Eftado de Milán , pero incorporado en los Eftados Here­
ditarios , como Feudo Imperial : lo demás de la Monarquía 
Efpañola , y lo que quedaba de la America fe dexaba al Rey 
Carlos. 

Efta era una quimérica divifion. L o s mifmos que 
la eftablecian , entendieron , que- no podía tener efecto, 
porque era cafo impofsible echar de toda la Monarquía 
a l R e y Phel ipe , fin d e p r i m i r , y íujetar antes á la Francia, 
que havia tomado el empeño de defenderle. N i aun fola 
la Efpaña es conquiftable , defendiéndola fus Moradores; 
y no ignoraban , que tenia en los Pueblos de los Reynos 
de Cartilla alTentado fu partido e l Rey j pero les pareció 
precifo á los C o l i g a d o s , defpedazar liquiera con la pluma 
efte S o l i o , y mudarle D u e ñ o , para manifeftar lo firme del 
empeño, y de la intención. 

E n la Italia era donde fe enardecía la guerra. 
¡Viendoel Principe Eugenio la impofsibilidad de tomará 
Mantua , aplicó el animo á Cremona , donde eftaba e l 
Marifcal de V i l l a - R o y . Un^acerdote de la Ciudad , c u ­
y a baxa fortuna, le hizo difeurrir en arbitrios indecentes 
á fu eftado , defeubrió á los Alemanes, que un viejo COHH 
d u d o de agua , y á c i e g o , y de ningún ufo , fe eftendia 
defde el Campo hafta fu cafa ( que eftaba junto a l a mu-! 
ral la) y que por él era fácil e n t r a r , fin advertirlo , la gen--
t e , que quifieflen. N o fe del'preció la propuefta , y alen­
tándole , mas con prometías, que con d i n e r o , le ordena-5 
ron limpiarte el conducto , y que en el remate de él , 
por donde debían entrar t hincarte un palo ¿ que feryiria 

l a ás 
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de feña,para abrir de noche la t ierra . Executólo puna 
tualmente, y fe introdujeron por el condudo á la C i u ­
dad, de noche, feifciéntos hombres efcogidos, que abrien­
do la puerta mas vecina , y matando las Centinelas, d ie­
ron pallo á feis mil hombres , que conducían el Principe 
E u g e n i o , y el de C o m e r á , apoderándote de la muralla; 
pero , como no havia guia , para faber ocupar los Baluar­
tes , y era obfcura la noche , huvo un poco de dilación 
perniciofa. Refolvieroníe á atacar el primer baftion , que 
encontraífen, y la mifma renitencia de las Centinelas a v i ­
só de la novedad á la P l a z a : acudieron los mas v ig i lan­
tes del primer Cuerpo de Guardia , y fe empezó un c o m ­
bate , que aunque breve ( porque luego fueron pallados 
a c u c h i l l o ) pufo en armas toda la Guarnición , que acu­
dió á fus pueftos. Llenófe de confufion la C iudad , y 
medio veftido falió de fu cafa defarmado el Marifcal de 
¡Villa-Roy, creyendo fer diffenfion entre los C i u d a d a ­
nos , y las Tropas. Empezófe la mas dura , dif íci l , y fan-
grienta acción ; porque por todas partes divididos los 
E n e m i g o s , y por todo el Prefidio , n i aquellos fabian, 
por donde andaban , ni eftos, á donde debian acudir : ef­
to fué caufa de grandes yerros , porque fe herian entre 
si los de una mifma facción. A l a denfa obfcuridad de la 
noche anadia horror la nube de la pólvora difparada , y 
fin orden militar alguno , ni formar l i n e a , fabian los h o m ­
bres mejor bufcar la muerte , que pelear. E l Duque de 
¡Villa-Roy dio en manos de los Enemigos: conociéron­
le á la v o z , y le hicieron prifionero : amenazáronle con 
la muerte, fi llamaba gente á focorrerle , y una Manga 
de Soldados , facandole por la puerta , que ocupaban los 
Alemanes , le llevaron á fu Campo. D . Diego de la C o n ­
cha , Governador de la Plaza , hizo retirar muchos paf-
fos á los Enemigos; pero cargado de la muchedumbre de 
e l l o s , murió gloriofamente : hallaron al otro dia fu ca­
dáver , que aun confervaba en la mano derecha la efpa-¡ 
da ; y fe le contaron tantas heridas, que parecía impoísi-i 
ble haverlas podido recibir todas vivo. 

E l Theniente de R e y , que quedó con e l mando 
d e l Prendió ? quando, aun dudofa la luz , le. moftraba los 

' ' Ene-
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Enemigos , mandó juntar toda fu Gente en la P l a z a , que 
hay entre e l Cafti l lo , y la C i u d a d ; y viendo no eftaban 
perdidos los baluartes , que caen á e l l a , los guarneció 
con mas gente, y formó en batalla la que le quedaba : af-
íi, y á puerto en orden , acometió á los Enemigos deforde-
nados, y fatigados del trabajo , y v i g i l i a , gran parte he­
ridos , y en parage ,que no fabia retirarfe , harta que la 
luz iluminó á todos. 

N o por elfo cefsó lo cruel, y lo fangriento, por­
que protexidos los Alemanes de las cafas, y calles, que 
havian cortado , mantenían con tesón la batalla. Acudió 
la N o b l e z a toda , y los mas diftinguidos en el P u e b l o , á 
dar focorro á las Armas del R e y , y fe vio por todas par­
tes el Principe Eugenio cercado de Enemigos; pero fiern-
pre toda la comunicación con la puerta , porque huvie­
ra fido la fuga total ruina. E n efta retirada adquirió mas 
gloria , que en el atrevimiento de venia. Huviera p o d i ­
do falir antes, pero daba tiempo á que llegarte Carlos de 
L o r e n a , á quien havia ordenado acudielfe con otro 
Cuerpo de feis m i l hombres , defpues que amanecief-
fe. 

H a v i a de paffar el de Lorena un Puente , donde ha­
vian los Francefes, al cabo de é l , hecho de t i e r r a , y fa­
gina un Caftillo , que le tenían guarnecido ; y mientras 
el Principe de Lorena perdió el tiempo en ganarle, e l 
Señor de Prasén rompió el Puente, y tonificó los vados. 
Efto impofsibilitó el parto al Principe Carlos , y e l focor­
ro álos Alemanes , que eftaban peleando todavía en C r e ­
mona , hafta que viendo el Principe Eugenio , que yá fe 
ponía el Sol , facó de la Plaza fu gente , feguida en va­
no del Enemigo. Tuvieron en efta acción los Prefidiaríos 
no poca g l o r i a , inferiores en numero , y cogidos de i m -
provifo. 

Picado ei Mari fcal de Tefsé de la intentada forpref-
fa de Cremona , acometió de repente á los Reales de los 
Enemigos , pueftos en Puente M o l i n o , y aunque no 
deshizo las Trincheras enteramente , no le retiró fin ha-r 
ver hecho en ios Alemanes grande eftrago. Luego c o n -

E 4 . m 
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Virtiólas armas contrae! General Trafmandorf , qué ':eí1 
taba acampado entre Mantua , y Caftülón , y fe réiiftio 
Con b r í o , mas fue vencido : figuieron los Francefes hafta 
e l Puente de Laguél á los fugit ivos, que le havian , por 
equivocación ( mal entendida la orden ) cortado los A l e -
manes 5 y afsi ,nopudiendo efeapar, quedaban al arbi­
trio del vencedor, prifioneros, ó muertos. L o s mas atre­
vidos , que quifieron paliar el R i o , hallaban otro gene­
ro de muerte en la precipitofa violencia de las aguas. E l 
dia fué gloriofo para Tefsé : moftró v a l o r , y condufta, 
y quedó levemente herido : también á fu hijo le aconte­
ció efta g l o r i a , fiendo uno de los que fe distinguieron en 
la acción , en la que fe feñalaron heroyeamente el Señor 
de Bretonier , y el de Jurhambrén. 

Fenecidas las Cortes de Cathaluña , les pareció á 
los Francefes debía e l R e y Phelipe paitar á ver Jos 
Eftados de Italia. N o eran de efte dictamen los mas de los 
Confejeros Efpañoles ; pero adhirieron al de los F r a n ­
cefes el Duque de Medina-Sidonia, el Conde de San Ef­
tevan del P u e r t o , y ei Secretario del Defpacho Univer­
fal D . A n t o n i o de U b i l l a , que havian de paitar con el 
R e y , y fe determinó el viage. Dexófe por Governado-
r a á la Reyna , con un Confejo privado de Gavinete, que 
fe componía del Cardenal Portocarrero , y de los Preíi­
dentes de los Confejos, D o n Manuel A r i a s , los Duques 
de M e d i n a - C c e l i , y Montalto , y el Marqués de V i l l a -
Tranca. Servia en la aufencia del Conde de San Eftevan 
la Mayordomia M a y o r de la Reyna el Conde de Moa-: 
tellano , á quien fe dio la Prefidencia de Ordenes, y la 
plaza de Cavallerizo M a y o r de la Reyna al Marqués de 
Almonacid: eftos dos últimos la fervian también de Con-¡ 
fejeros en el viage á M a d r i d . 

Ordenó el R e y , que al paitar la Reyna por Za-¡ 
ragoza , abnefíé el Solio de las C o r t e s , permitidas al 
R e y n o de Aragón , fin mas cauta, que por haverfe per-: 
mitido á Cathaluña; y aunque podian fervir de doctrina 
ios inconvenientes, que de eftas refultaron, fué preci­
to confirmarte en el e r r o r , ó por no confeffarle, o por 
imitar efte motivo de quexa: a los Aragonefes. íM 
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L l e g ó á Zaragoza la Reyna , convocó los Bra­
z o s , ó los que llaman Eftamentos del R e y n o , y q u í f b 
llamar a l Duque de Montalto , Prefidente del Supre­
mo de Aragón , para prefidir en las Cortes. Opufofe e l 
Reyno , alegando el Fuero , de que no podia prefidir en 
e l las , fino Per fon a R e a l , ó Principe de la Real Sangre. 
Mientras fe difputaba efta duda , prendiendo la R e y n a 
en el Solio , confirmó en 20. de A b r i l las L e y e s , y P r i ­
vilegios del Reyno , efte anticipadamente ofreció un 
donat ivo: huvo menefter arte para confeguirle, en que 
trabajaron no poco Montellano , y Alraonacid , y mas 
que todos el Marqués de Camarafa , actual V i r r e y de 
aquel Reyno. Ofrecieronfe tantas dificultades, por lo i n ­
numerable de los F u e r o s , que no atreviéndote , ni á r o m ­
perlos , n i obfervarlos la R e y n a , prorrogó las Cortes : 
era la intención , ó no fenecerlas, ó que lo hicieffe el R e y 
á la, buelra de Italia. Dexandolas en efte eftado , fe enca­
minó á M a d r i d , donde fué recibida con fingular aplaufo, 
y alegría del Pueblo. 

E l Rey , embarcado en el N a v i o San P h e l i p e , que 
era el principal de la E f q u a d r a , q u e governaba el C o n ­
de de Etré , falió de Barcelona el primer dia de M a y o , y 
con profpero viento llegó brevemente á Ñapóles : def­
pues á 20. del mifmo m e s , hizo la Entrada publica , acora -
panado de tres Cardenales, Francifco de Mediéis , J a y -
me Cantelmo , y Todos Santos Jafsón , veinte O b i f p o s , y 
la Nobleza. 

D e efte viage del R e y á Italia , efcribió un Libro , 
fu Secretario del Defpacho Univerfal D o n Antonio de 
Ubi l la , Marqués de R i b a s , con exactifsima relación de 
t o d o , feria fuperfluo repetirlo. E l Pontífice embió por 
Legado al Cardenal Carlos B a r b e r i n i , pero no la Invef­
tidura del R e y n o de Ñ a p ó l e s , por contemplación á los 
Auftriacos. Pafsó de Roma ei Duque de Uzeda , y con 
el Duque de Efcalona, V i r r e y del Reyno , fueron admitidos 
alguna vez al Confejo Secreto, que fe componía del Duque 
de Medina-Sidonia, y e l Conde de S.Eftevan. N a d a fe hizo 
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ni ungular , n i provechofo en aquel R e y n o : minoróle e l 
derecho de la harina , para agradar al Pueblo ; y lo que 
para efte fue de p o c o , ó ningún alivio , era perjudicial a 
los que tenían ceñios fobre efta gavela. Las mercedes que 
á algunos le hicieron , dexaron embidiofos á l o s demás: 
Y aunque no le tenia por leal el Principe de Monte-Sar-
cho, para confiarle , y divertirle de fu maligna intención, 
fué creado Grande de Efpaña. 

Dexó efto futnamente irritado á D o n M a r i n o CaraJ 
c i ó l o , Principe de Avel ino , que no lo havia podido 
confeguir, y creía merecerlo mas, por haver férvido con 
finguiaridad fu cafa en la primera rebelión de aquel R e y -
no : con todo effo figuió el Rey á Milán , é hizo aquella 
Campaña, afpirandoá l o q u e jamás pudo l o g r a r , y afsi 
condbió averfion á ¡os intereífes del R e y , no poco per-
nicioía , como veremos en fu lugar. 

A eñe tiempo fe conjuraron contra la vida del R e y 
los Principes de Petaña , y Trebifacia , y cierto Budiani, 
Secretario del Refidente de Venecia : fe creyó fuelle 

: author de efta trama el Cárdena! Grimani 5 los mas bien 
informados no la creyeron perfecta conjura , fino oírecer-
feles,que efto fe podía executar fácilmente,viendo al R e y 
con pocas Guardias , y eftas difpueftas con negligencia en 
el Palacio : hablaron muchas veces en e l l o : Budiani lo 
confió al Conde Pepul i B o l o n e s : efte lo reveló al R e y , 
que fin turbarfe,y nada conmovido de noticia tan relevan­
te, encargóla averiguación del negocio al Duque de Ef-
calona, defpues que el R e y huviefle part ido: dobláronte 
las Guardias, y difponiendofe con mas vigilancia las C e n ­
tinelas en las Puertas del Palacio, no fe hizo demoftra-
cion alguna. A fu tiempo empezó á infttuír el proceffo e l 
¡Virrey': prendió baxo de otro pretexto los reos,y apretado 
en la cárcel B u d i a n i , dixo: QuC havia tenido efta conver-
facion por modo de decir con Trebifacia , no con animo 
de cxecutarlo, ni concebida como conjura , fino propuef-
to como pofsibíe, al ver ei defeuido con que fe guarda­
ba el R e y ; y que cenfurando efta negligencia, lo havia 
dicho al Conde P e p u l i , como con ri la : que no fe havia 

Ha, 
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llamado para difpoficion de efto , ni aconfejó á perfona al­
guna , n i tratado con nadie ; de Petaña no confió , n i ha­
ver concurrido á efta converíacion. 

Trevifacia , que también fe mandó prender , con 
animo mas firme lo negó todo ; dixo : Que havia hablado 
muchas veces con Budiani , y Pepuli de varias cofas, y 
aun del R e y ; pero como eran converfaciones vanas, y 
accidentales , no fe acordaba de ellas : reconviniéronle 
e o n l o que havia dicho B u d i a n i : perfiftió en negar,y nun­
ca fe pudo inftruir el procefíb con bailantes pruebas , que 
podamos llamarla conjura ; pero lo que bailó á echar de 
los Dominios del R e y á B u d i a n i , y á cmbiar á un Prefidio 
de Afr ica á Trevifacia. 

Muchos creyeron , que efta idea tenia profundas 
r a i z e s , y no pocos cómplices, y prevenida fu execucion 
para el dia que fe havia de embarcar el Rey , nombraban 
á muchos, los que affeguran lo que fofpechan, por effo fe 
efcondió entre tantas invenciones la verdad : Hemos teni­
do en las manos el refumen del proceffo, y no confia mas 
de lo referido. 

E l R e y , defpues de haver eftado un mes en Ñ a p ó ­
les , fe embarcó para el F i n a l , de donde pafsó á Milán, 
y luego al C a m p o : mandaba las T r o p a s , por eftár p r i -
fionero el Mari fca l de V i l l a - R o y , L u i s de Borbón , D u ­
que de V a n d o m a , que havia determinado quitar el b l o ­
queo á Mantua . Tenia el Principe Eugenio fortificada 
una linea defde Uftiano á Burgo Fuerte , roto con varios 
fofos el Campo , y abiertoslos canales de. el agua , para 
que no pudieffe en todo aquel terreno pelear laCavalleria, 
y mas haviendo fortificado áUftiano con atención.Por eflb 
fué efte el primer objeto de losFrancefes;y aunque havian 
levantado Trincheras en las riberas del R i o los Alemanes, 
las batió el Duque con veinte piezas de Cañón : defpues 
las forzó con efpada en mano , y echando dos Puentes, fe 
refiftió Uftiano muy poco. 

Pafsó el Principe Eugenio á Burgo-Fuerte, y de-
xando todo el Campo á los Francefes, tomando eftos á 
Caneto ,Caftel-Gqfredo, y G o y t o , fe quitó el bloqueo de 

Man-
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Mantua. Dexando á las efpaldas el R i o M i n c i o , en e l 
qual erigió tres Puentes , plantó e l Principe Eugenio fus 
Reales entre el P ó , y Burgo-Fuerte , para que le pudief-: 
íen llegar Víveres , y Provifiones de Guerra. Juntáronte 
todas las Tropas Francefas, y Efpañolas, para que tuvief-
fe numerólo Exercito él R e y ; y pallando á é l , le encona 
tro el Duque de Saboya. L o s cumplimientos fueron po-¡ 
eos, porque los Efpañoles, y parte de los Francefes con-: 
tuvieron al Rey en una etiqueta poco grata al D u q u e , dq 
lo que no quedaron mas unidos los ánimos. 

E n el Confejo de Guerra fe dudó , f i fe havia de 
fitiac á Brixel lo , ó á Guaftala: contra efta fe determi­
nó el ficto, y luego fe hizo en e l P ó un nuevo Puente. 
E l Pabellón Real fe pufo en la llanura de Casal. A i 9 . d e 
Junio , paffando quinientos Alemanes el O g l i o , y el A t h e -
íis, intentaron arruynar el nuevo Puente. Defendíale e l 
Theniente General Albergoti» y aunque fué improvifa 
la invafion , peleó con tanto valor e l Regimiento de D o n 
Gui l len de Moneada , Marqués de A y t o n a , y otros Efpa4 
ñ o l e s , que fueron, con gran pérdida, rechazados los 
Enemigos. E n efta acción fe fingularizó con fuCompa* 
ñia D o n Geronymo de Solis y Gante , nieto del Conde 
de Montellano. T e n i a el Principe Eugenio treinta m i l 
hombres : no fe le puede negar la gloria de reíiftir con 
ellos á ochenta m i l Efpañoles, y Francefes , aunque d i ­
vididos en varias partes, y Plazas , como lo pedia la ne-
ceísidad : nadie creía, que pudieffe fubíiftir en Italia; 
pero fué tal fu pericia m i l i t a r , y conftancia de animo, que 
hizo fáci l , lo que parecia impofsible. 

E l Principe deVaudemont era ei que mas vecino 
á los Enemigos fe havia acampado , obíérvando al Gene­
ral V i z c o n t i , que con quatto Regimientos de Cavalle-
ría Alemana , haviendo vadeado el Taffonio , eftaba 
en Santa Victoria ; pero con tal defeuido , que no mas, 
que para guardar e l puefto. Atentos los Alemanes al 
juego, y á la gula, dieron oportunidad al Duque de V a n -
d o m a ^ que embiandoeon gran fecreto dos m i l hom­
bres , acomgtieüe á los Enemigos, que fueron fácilmente 

def-
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deshechos, y vencidos, porque los cogieron , no íbío 
defordenados, pero paciendo libres por aquel prado los 
cavallos: juntáronte los que pudieron , para retiñir ai Ím­
petu de D . Chriftoval de Mofeólo, Conde de las Torres, 
D . Mercurio Pacheco , Conde de S. Eftevan de Gormáz, 
del Conde de Martín , Marques de C r e c h i , el Señor de 
B o n c u r t , y É á b é l , que fueron los que primero cargaron 
fobre los Enemigos. V i z c o n t i peleo valerofamcnte ; pe­
so yá her ido , y mal ordenados los fuyos, huyó con 
felicidad. Efta dicha aconteció á pocos, porque eftaba 
tan crecido el Taífonio , que no fe pudo en todas par-
íes vadear , y en ninguna fin peligro. Dos mi lhombres 
perdieron en efta ocaíion los Alemanes: efto ocaíionó la 
negligencia. 

Porque no fe le difminuyeffe el Exercito , tacó e l 
Principe Eugenio las Guarniciones; que en algunas P l a ­
zas t e n i a , y fe acampó en Lutzára , bien tonificado , y 
ceñido de una difícil Tr inchera . E l Theniente General 
Albcrgoti ocupó á R e g g i o ,que hailo fin Prendió , por 
arte del Duque de M o d e n a , para que no padecieffe la 
Ciudad los eftragos de la reíiftencia. También dexo á 
Modena, y fe retiró á Bolonia , á exemplo del Duque de 
l a M i r a n d u l a , que havia-entregado fus Filados á los Fran­
cefes. Afs i jugaba con los Principes de Italia la fortu­
na. 

E l Pr inc ipe de Vaudemonte tomó á Vafconcel lo, 
que le facilitaba unirte con el Exercito del R e y , que 
mandaba el Duque de Vandoma : efto pufo en gran cui­
dado al Principe E u g e n i o y antes que fe juntaíTen los 
dosExercitos de Jos Francefes, determinó atacar ai del 
R e y ; bien que era por la mitad inferior en la Cavalleria» 
recelando también , que ocupaffen los Francefes á L u t ­
zára , donde tenia fus Almacenes , y todo el repuef-
to de V í v e r e s , y Municiones. Por effo era la inten­
ción del Rey finarla, dando , fi fuelle menefter, la Bata­
l l a , porque los Alemanes eftaban acampados en fu lla­
nura , y á un tiro de Cañón de ios muros. Unió i . i 
fuene ios dictámenes de ambos Exerc i tos , para venir 
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á las manos; porque el Rey determinó atacar las T r i n ­
cheras del P r i n c i p e , y efte al Exercito del R e y . Fiábanle 
los Francefes en el mayor numero de T r o p a s : los Alema­
nes , en que los havian de coger de improvifo ; y a fs i , en 
el íilencio de la noche * cada uno ignorando la refolucion 
de fu Contrario , partió á bufcarle. 

Diftaban los Exercitos quatro leguas; y como de 
acuerdo , en el termino de la noche, dimidiaron la diftan-
cia , marchando con igual folicitud , y creían encontrar al 
Enemigo defprevenido ; mas con una gran diferiencia, 
porque marchaban los Alemanes ordenados, y los Fran­
cefes íin orden 5 juzgando , eftarian los Enemigos en fus 
Tr incheras , iban en dos columnas de muy corta frente: 
precedía i la Manguardia la mitad de la Cavalleria , y la 
orra mitad cerraba el Exercito , porque ei l i t io no permi­
tía , que cnbrieífe los lados , no tanto por lo rudo del ter­
reno, quanto por lo defaliñado del Bof'que , pocofrondo-
fo , y cortado , para facar leña. 

Los que batían por una , y otra parte el campo fe 
encontraron , eftando aún dudofa la luz de la mañana : de 
ellos empezó la lid : acudió la Cavalleria , y los Alemanes 
cargaron fobre la derecha de los Francefes , que deforde­
nados , huvieran quedado vencidos , fi no los focorrieffe 
toda la Cavalleria de la Manguardia. C o n efto fe retira­
ron unos, y otros al Cuerpo del Exercito , porque no bien 
explicada la iuz , la fombra del Bofque prohibía defeu-
brir todo el campo, y cada uno ignoraba , en que forma, 
y por donde marchaba el enemigo , y no havia o r ­
den de los Generales , para que fe empezarte ia Ba­
talla : efto fué al amanecer del dia quince de 
Agofto. 

C o n efte accidente aceleró los paltos el Pr incipe 
Eugenio : no hizo novedad el Duque de Vandoma , ni 
atm ordenó las T r o p a s : eftaba defayunandofe muy de 
efpacio ; y le huvieran cogido los Enemigos defeompuef-
to , fi en alta voz el Marqués de Creqiíí no le avilarte 
de! riefgo : entonces mandó poner el Exercito en Ba­
talla. Eftaba yá alto el Sol ; y haviendo fufpendido 
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an poco la marcha los Alemanes , por no entrar á la ac­
ción fatigados, era y a mas de medio dia , quando empe­
zó la acción , haviendo fido los primeros movimientos 
del Principe Eugenio con tal Ímpetu , que fe defordena-
ron las primeras filas de los Francefes } no pudiendo fet 
focorridas de la Caval ler ia; porque con arte el P r i n c i p e 
(que no la tenia numerofa ) dio la batalla en el lugar mas 
efcabrofo , y por varias partes cortado. Efto impedia, 
que jugafíen las Bayonetas , y tuvieífen gran frente las 
primeras filas, con que toda la obra eftaba cometida a 
íafufileria, y no podian hacer grande efecto los C a ñ o ­
nes de Campaña , porque no havia lados , en que eften-
derfe , y por la izquierda d é l o s Francefes corria e l P ó t 

dexando un poco á las efpaldas á Luzára . 

E l R e y inflamó con fu prefencia los ánimos, tan 
adelantado á las filas, y baxo del t iro , que n a bailando 
ruegos , cafi con violencia le detuvieron los luyas. E n a r ­
decidos ambos Exercitos , baxaron , para eftrecharfe mas, 
una pequeña declinación , que hacia ei Campo : adelan-
tófe el centro de los Alemanes , guiados del Principe 
Eugenio , y de C o m e r á , contra el de los Francefes, 
con tanto. ímpetu , que padecieron mucho eftos y como 
n i unos, n i otros podian volver atrás por lo alto del ter­
reno , fe eftrecharon tanto, que folo fervian las bayonetas. 
Murieron gloriofamente, alentando los fuyos, el P r i n c i p e 
de C o m e r á de los Alemanes , y el Marqués de C h r e c h i 
de los Francefes , á los quales focorrió con mayor nume­
ro de Infantería , y con fu perfona el Duque de Vandoma» 
tanto , que eftaban opreffos de la muchedumbre los A l e ­
manes. 

Entonces huvo meneíter el Principe Eugenio to­
do fu Arte M i l i t a r , y fu v a l o r ; porque eftrechando, quan­
to pudo , las primeras f i las , mandó , que los últ imos, f in 
hoiver la cara , n i dexar de pelear, bolvieffen á fubir 
aquella poca ladera , que havian baxado., y que fe unieí-
fen á los Efqivadrones , que eftaban á la derecha ociofos, 
hafta formar del cuerno derecho , y de l centro un foío 

\ fguerpo , y dexando folos dos Batal lones, que impedían 
* • -COK 



So C O V 1 . D E Lt\ G U E R , D E ESP. 
cómodamente la fubida á los Francefes , tomando un 
poco , dio de improvifo cafi con todas las Tropas con-: 
tra la'izquierda de fus contrarios , que eftaba m u y fepa-, 
rada del centro, porque havia enmedio una grande cor-i 
tadura. 

Hafta que los focorrió e l Duque de V a n d o m a , pa­
decieron mucho los Francefes, y no fe derramó al l i po­
ca fangre ; pero dividiendo eftos en dos caras el centro, 
con poco gyro llegaron á focorrer á los fuyos , que ha­
vian retrocedido muchos paños: la Cavalleria Ies fué de 
grande alivio , aunque no podia toda pelear ; y tanto 
esforzó fu poder.el. Duque de Vandoma , que no folo re­
cobraron ios Francefes el terreno , que havian perdido, 
pero pulieron en grande aprieto á los Alemanes, hirién­
dolos por el flanco ; porque los Francefes, que peleaban 
en el centro , havian ya vencido aquella pequeña ladera, 
y explicando en la llanura mas las filas, peleaba mas 
gente. 

Los Alemanes eftuvieron obligados á hacer dos 
frentes: con t o d o , perdieron cafi todo el Campo por e l 
centro, y la derecha: folo les quedaba en él intacta l a 
i z q u i e r d a , que no havia podido pelear con la derecha 
de ios Enemigos, por lo desigual , y difícil del terreno, 
y del interpuefto bofque. Heroycamente pelearon am­
bos Exercitos, cuya ira duró mas que el d i a : n i las p r i ­
meras fombras impidieron la batalla ; y para que no cef-
faífe efta con ventaja de los Francefes, fe esforzó á man­
tener el Campo el Principe Eugenio , y por mas de una 
hora de noche fe quedó formado , aun defpues que las t i ­
nieblas impidieron el combate. Todos permanecieron 
aquella noche en el Campo fobre las Armas: por effo que-: 
do indecifa la victoria , celebrada a un mifmo tiempo de 
ambas parrcs:comg>íuya la participó el ReyCathol icocon 
el Duque deBejar a la R e y n a : lo proprio hicieron con 
Oficiales de diftincioná fus Cortes el Principe Eugenio, 
y el Duque de Vandoma : eftos Correos fe defpacharon 
[anochemifma. A l otro dia fe hallaron a m b o s E x e r c k 
tos en orden de batalla; pero havian los Alemanes mu-i 
dado la Artillería, pueita en lugar , que incomodaba mu­

cho 
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t l i o a los Francefes, y como nadie quedo enteramente 
dueño del C a m p o , huvo una pequeña tregua para enter­
rar los muertos. 

E l Rey , viendo que no daban otra Batalla ios 
'Alemanes ,bo lv ib las Armas contra Lutzara , que la gano 
luego , porque fin otra acción general , no la podían 
focorrer ios Enemigos , aunque velan perder en efta Plaza 
fus Almacenes. Por efto fe aplicaron la victoria los Efpa­
ñoles , y Francefes , porque la confequencia de ella fue 
tomar á Lutzara , que havia fido la primera intención del 
R e y , ni con la batalla lo havia podido impedir el P r i n c i ­
pe Eugenio. Efte decía haverla ganado, porque perfe-
veró quatro diasen el Campo , batiendo con fu Artillería 
al Exercito Enemigo , y que havia peleado con inferior 
numero de Tropas , oponiendo 3 0 . 3 5 0 9 . 

Quedáronle los Alemanes en las Riberas del P ó , 
y el Rey , para ceñirlos con fus T r o p a s , mandó hacer 
una linea defde Guartala á M o d e n a , roas fué en vano., 
porque también fe havia fortificado el Principe Eugenio 
con otra defde ¡a Mirandula al Ferrares ,.para poder i tH 
vernar fobre el Panaro ; y no le retiraba , no folo por no 
eftár adelantada la citación, pero porque havia tenido 
en Mantua inteligencia, y pretendía forprehenderla: efto 
fe defvaneció , porque el que meditaba fer traydor álos 
Francefes, revelando al Rey el fecreto ,1o fué defpues á 
los Alemanes. 

Por atrevimiento iníigne fe debe referir el dei Cavan 
Ilero Davia Bolones, que fervia al Emperador. Con qua-
trocientos Cavallos, vertidos él, y los Soldados con el vef-
tido uniforme á uno de los Regimientos de Cavalleria 
de Francia , pafsó por las efpaidas del Campo de Vando­
ma , y defde el Parmefano marchó harta Pavía, tomó con-* 
tribuciones déla Ciudad , lasque con gran prifa pudo , y; 
muchas mas lácó de los Cartujos, ufando del rigor , que 
infpiraba la fama de fus riquezas. Adelantóte hafta Milán-, 
y al abrir las puertas , ocupó una , taqueó las cafas 
mas vecinas, y rompiendo el depófito de un dinero , que 
procedía de una gaveta , no dexó un-maravedí-; y por­
que le embarazaba el vellón , lo fué derramando por ¡as 
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calles á los muchachos, haciéndolos aclamar al Empera­
dor . Hafta entonces le havian _ creído Francés ; y quando 
advirtió que fe comenzaba á juntar contra él parte del 
Pueblo , faltó de la Ciudad , y tomando el camino del 
Bergamafco .aunque con algún g y r o , fe reftituyó á fu 
Campo. Efto fintieron mucho los Francefes , que con fu 
indignación , hicieron mas célebre la temeridad. 

Menos fegura eftaba la Efpaña de lo que el Rey la 
creía , defarmado el Reyno , defeontentos del M i n i f t e -
r io los V a f f a l l o s y difeurde el Palacio, porque e l C o n d e 
de Montellano , con el favor de la Reyna , y de la P r i n ­
cefa U r f i n i , adelantaba fu poder , opuefto a las áfperas 
máximas del Cardenal Portocarrero , queriendo luavi-
zar los ánimos, para apagar rantas quexas, é introdu­
cir el amor al R e y . De elle blando dictamen eran la R e y ­
na , y la P r i n c e f a ; pero el Cardenal , apoyando á los 
Francefes , mantenía fu antigua authoridad , y havia he­
cho venir de Francia á Juan Ü r r i , para Intendente Gene­
ral del Real Erario , al qual le permitió tanta authoridad, 
que declinó Ja del Confejo de Hacienda ; porque fin 
contemplación alguna pretendía O r r i enmendar los inve­
terados abufos , y ufurpacionesde las Retiras Reales. Efta 
era una dilatada providencia , y el negocio mas delica­
do , porque los ufurpadores de las Alcavalas eran los, 
hombres de mayor authoridad en el Reyno., 

HaviaFerdinaudo el Catholico mandado a fus fuccef-s 
lores deslindar efte punto; pero l a floxedad de los A u f ­
triacos nunca tuvo valor de defeontentar á tantos., n i 
aplicarfe al útil de la Monarquía. Qui fo hacerlo Phelipe 
II . que era hambre a f p e r o , y fin conipafsion;. pero fus 
theoricas embarazaban la práctica de lo mas conveniente. 
También, defeuidó de efto la contemplación de los Minif-
tros de Hacienda, ó el miedo ; porque los, Maguates, y 
los que llamamos Grandes havian llegado en tiempo de 
los Auftriacos á una authoridad increíble, y deprefsion 
de la demásNobleza , que no havia podido llegar á aquel 
grado , ó por eftár lexos del Principe ,, ó por no haver l o ­
grado los cafuales accidentes , que alguna vez engrande-, 
c e a las Cafas.. " Juan 
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Juan O r r i todo lo emprehendió fin humanos ref. 
petos, y Mego á una defpótica authoridad , que eclyp-
íaba la de t o d o s , y aun el Cardenal fe empezaba y á á 
doler de fu arrogancia , y competido de M o n t e l l a n o , re­
gia los negocios de Eftado,i , 

E l A l m i r a n t e , cuyas artes eran las mas proprias para 
el Palacio , fe empezaba yá á introducir con la R e y n a , 
y la Princefa , ayudado de M o n t e l l a n o , que era fu ami­
g o : ello d io los zelos mas fuertes a l C a r d e n a l , porque 
yá fabia , que aquel era fu irreconciliable contrario} y 
para apartarle de la Corte , infpiró en el R e y , fe debía 
embiar por fuccefíbr del Marques de Caftéldofrios á la 
Embaxada de Francia ; porque á a q u e l , defpues de h a . 
verle hecho Grande de Efpaña, fe le havia dado el V i r -
reynato del Perú. Efto lo compufo con reflexiones p o l i -
ticas , y que fe debia apartar ai Almirante de Efpaña , y 
cmbiarle adonde no pudicffe hacer mal alguno. Afsintió 
el Rey á efte dictamen ; y queriendo faber e l güito de fu 
Abuelo , vino en el lo e l Rey Chriftianifsimo , c u y o mag­
nánimo corazón , y modo el mas obligante , creía attaher 
á si un hombre , que no ignoraba havia fido del Partido 
Auftriaco. C o n efto fe nombró por Embaxador al A l m i ­
rante. N a d a le hirió mas : creyófe ultrajado , corapa-, 
randofe con el anteceffor , que aunque era de la Familia 
Samenat, muy iluftre en Cathaluña, le parecía, que no 
igualaba á fu alta efphera. 

C i e n o es , que hombres tan grandes como e l 
Almirante, ha muchos años, que no havian ido á efta E m ­
baxada como Miniítros Ordinarios ; pero yá ahora eran 
diverías las circunftancias, fiendo una mifma Cafa de 
Borbón la que regia ambos Cetros. N o folo agitaba al* 
Almirante fu vanidad , fino fu temor; porque rezeió que 
baxo de algún pretexto mandarte el Rey echar mano de 
é l , y fepuitarle en la Baftilla : parecíale indecorofo ex­
plicar tanto miedo , y paraengañar al R e y , admitió el 
empleo, fiando al tiempo fu remedio, y á las que no 
ignoraba próximas difpofkiones de Guerra , las quales 
noticias havia adquirido por Diego de M e n d o z a , Emba-

F z xa-
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xador de Portugal en. Efpaña, y fin tomar mas dilaciones,, 
pidió plazo á fu partida , con pretexto de tomar dinero^ 
y facultad Real para empeñar por muchos años fus Ef­
tado s , finque nadie pudieffe penetrar quan lexos eftaba 
de obedecer. . . * -¿ 

N o havia pocos Magnates en Efpaña tan adver-
foscomo el Almirante al p retente govierno ; pero no 
eftaban tan obfervados , ni petféguidos del Cardenal 
Portocarrero, ni tenían, contra sí mifraos la fama de tan 
grande authoridad , que fué la, que perdió al A l m i r a n ­
t e , no folo porque le temían los que governaban , l ino 
porque aun para alentar á. fus Coligados,, le decantaban 
fu parcial los Auftriacos, que embiaron a Londres una. 
nota de los. Grandes de Efpaña , que adherían á fu par­
tido , y por cabeza de ellos eftaba, el Almirante.. Efta 
memoria fe efparcía con arte , la qual era faifa», porque 
ninguno, hafta entonces, havia dado feñas de infidelidad,, 
y todas eran prelinnpciones, y conjeturas de Diego de 
Mendoza , porque oia tantas quexas contra el Govierno^ 
y laseferibia á P o r t u g a l , donde tomaban eftas. noticias 
e l Principe de Armeftad , que hacia veces.de Miniftro, 
Cefareo en Lisboa , y el Chanci l ler Montuvvin , que loy 
era alli de Inglaterra , los quaies havian reducido el anL-; 
mo del Rey D o n Pedro á la neutralidad, y trabajaban 
para incluirle en la L i g a , no folamente porque necefr 
litaban de aquel Puerto para fus defignios , fino también, 
porque les parecía , que aquella érala puerta mas fácil 
para la Efpaña , que era la principal idea de la guew 
xa. 

Confirmóte en Inglaterra por General de . las 
Tropas. Malebourgh, nuevamente creado Duque. A P e -
terbourgh fe embió á las Indias con una buena Efqua­
dra , y íe nombró para paffar á Efpaña con una coníi-
derable Armada al Duque de Ormont' : juntaroufe. Na-, 
ves de Mercaderes, que paliaban el Archipiélago ,. y 
algunos C o r f a r i o s , y fe hizo el numero de 1.5,0. Velas, 
no porque fuelle neceílario tanto Armamento contra las 
goftas de Efpaña, defgreyenidas,, y fin N a v e alguna,, 

. , ' ' ' fia 
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fino pórdjie Importaba a l a p o m p a , y á poner terror a 

ios Reynos. 
Aunque e l mando dé las Tropas de defembatco 

le tenia O r m o n t , pafsó el Principe Jorge de A r m e f k d 
á embarcarte en efta A r m a d a : porque de confentimien-» 
jto de los Aliados fe le havia cometido l a difpoficíon d§ 
l a G u e t r a , y á porque le creían práctico en Efpaña, y y s 
porque havia fomentado en ella algunas inteligety 
cias. 

Efta poderofa A r m a d a pareció en los Mares del 
'Andalucía á tiempo que mandaba fus Coilas , coma 
Capitán General , D o n Francifco del Caft i l lo , Marqués 
«de Vil ladarias, y todas fus Tropas eran 150. hombres Ve-* 
teranos, y 30. Caval los : los que preíidiaban á Cádiz no, 
llegaban á 300. no havia Almacenes , n i Armas para dác, 
á las Mil ic ias urbanas, n i mas difpoíicion de Guerra , que 
pudiera haver en la paz. Efto commovió mucho á la 
Efpaña, turbó la C o r t e , pero no el animo de la Reyna* 
l a q u a l , a u n q u e eftaba e l R e y aufente , ayudada de| 
dictamen de la Princefa de los Urfinos , y del Conde; 
de M o n t e l l a n o , convocó á l o s Miniftros del Gavinete,» 
y habló con tanta ef icacia, y modo e l mas obligatorio* 
que no huvo quien noexpuíicíTc fus haberes, y fu vida, 
en defenfa del R e y n o , 

N o omitió efta aparenté demoftracion de fideíí^ 
dad el A l m i r a n t e , á quien , por medio de la P r i n c e f a , r o ­
gó la R e y n a fuelle á defender la Andalucía con entera* 
yabfoluta authoridad de V i c a r i o General: negófe á e l l o , 
no porque no lo defeaba, para eftár al pie de la obra , véc 
de qué parte pendía la fortuna , y adherir á la mas p r o ­
picia ; fino porque quena fer rogado , para que no fe 
le imputaffe jamás por trayeion qualquier finieftro acae­
cimiento , fino por defgracia. Daba por efeufa, no que-i 
rer i r á perder fu honra fin T r o p a s , n i difpoficion aU 
guna de defenfa. L a R e y n a la admitió poco fatisfe-
cha , y determinó , que el mifmo Villadarias fe en-» 
cargarte de l a defenfa ; entonces rogó el Almirante 
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para qué le embiáran , y fe. valió del Conde de Monte l la­
no; pero efte, no queriéndote hacer cargo de elección tan 
arriefaada , porque yádelconfiabade é l , .mantuvo a l a 
R e y n a en la refolucion tomada. 

E l Cardenal P o r t o c a r r e r o , D . Manuel Arias , y, 
o t r o s , hicieron un voluntado donativo para los gallos 
precitos de aquella Guerra . L a Ciudad de Sevi l la , y l a 
N o b l e z a toda de Andalucía hicieron los mayores ef-
fuerzosála defenfa: inttoduxeronfe Viveres en Cádiz 
con la pofsibíe p r o m p f u u d : armáronte las M i l i c i a s , l a 
mayor parte con armas proprias , y fe experimentó en 
los Pueblos la fidelidad mayor , y eficaz defeo de defen­
der la Corona. 

A 24. de Agofto dio fondo fuera de la Bahía dé 
Cádiz la Armada de los Col igados: no tenían íeguridad 
alguna las Naves , pero fe ettendieron por laCof ta : a l ­
gunas echaron una ancora , otras bordeaban lentamente. 
E l primero que faltó en tierra , fué e l Principe de A c -
meftad, diciendo con arrogancia: jure entrar por Ca­
thaluña a Madrid , ahora pajfaré por Madrid a Cathaluña. 
Efparció luego con los mifmos Payf anos (engañándolos 
íimplemente ) varias Cartas al Marqués de Vi l ladarias , 
y á D . Félix Vallaró , que mandaba la Cavalleria , con 
quien havia tenido amiftad en Cathaluña : e l Duque de 
Ormont también efcribió á D o n Scipion Brancacio, 
Governador de Cádiz. E l tenor de eftas Cartas e r a , fe­
licitarlos á una infamia , entretexiendo con amenazas las 
promeffas, y exaltando el poder inconrraftable de la L i ­
ga. Efto hizo ningún efecto en la fidelidad de los G e -
fes , antes fe dieron por ofendidos de imaginarlos capa­
ces de una ruindad. Vallaró entregó fu Carta a V i l l a d a ­
rias : efta , la f u y a , y la del Governador de Cádiz fe em-i 

. b i a r o n a l a R e y n a . E n Rota deíembarcaron 500. Ingle-
íes : luego la rindió fu Governador v i lmente , y tomó el 
partido de los Enemigos: dióle el T i t u l o de Marqués el 
Principe de Armeftad , en nombre del Emperador : efte 
c i e g o , y acelerado premio e r a , querer atraer á los de-: 
pías, O t r o Regimiento, defembarcó en e l Puerto de 

" "' San-



L I B R O III. 8 7 
Santa M a r i a , C i u d a d no fortificada , y donde cometie­
ron los mas enottnes facrilegios, juntando la rabia de 
enemigos á la de Hereges , porque no fe l ibraron de fu. 
furor los T e m p l o s , y las Sagradas Imágenes. 

E r a la principal idea ganar á Cádiz : efto lo i n ­
tentaron acercándote de R o t a á M a t a g o r d a , una de las 
Fortificaciones exteriores mas importantes: creyéronlo 
fácil , y acometieron en vano feifeientos hombres: c o n 
efto juzgaban, que expugnando efte Cafti l lo ( q u e efta 
en el continente fuera de la Isla) fe quitaban un gran­
de impedimento para entrar en e l Puerto. Levantaron 
Tr inchera , y le batieron ; pero no podian profeguir los 
aproches, por el fuego del mifmo C a f t i l l o , y del Fuerte 
del P u n t a l , que efta en el ángulo de la Isla de León, 
tan infinuado en el M a r , que guarda e l P u e r t o , y mu­
chas millas del M a r afuera. 

Mas opoficion hicieron las Galeras de Efpaña , y 
Francia , mandadas por el Conde de Hernán-Nuñez, 
que eftaba dentro del Puerto , y herian directamente las 
Trincheras , fáciles de arruynar , porque eftaban funda­
das en arena. Baxaron hafta dos m i l Inglefes á defen­
derlas , pero fue mas para repararlas, porque losCaf t i -
I losquelevantaronenla proa las G a l e r a s , deshacían de 
dia todos los trabajos de la noche. 

N o fe atrevieron los Enemigos á penetrar la tier­
ra , porque el Marqués de Villadarias , aunque tenia 
tan poca gente , levantando polvareda de d i a , y hacien­
do varios, y diñantes fuegos por la noche , fingía acam­
pamento de un E x e r c i t o , y acercaba Partidas de C a v a ­
l leria , mezclando la Veterana con la de l País , para con­
tener en la or i l la á ios Enemigos , nunca informados de 
lo que paífaba en tierra , porque fobre no haver logra­
do Deíertoralguno , fe mantenían tan fieles los Natura­
les , que huían de los Inglefes; y fi alguna vez podian 
hablar con algún Pa'yfano , e ñ e , con arte , y amor al 
R e y , exageraba los preparativos' de defenfa, impofsibi-
litando fer bien admitidos en parte alguna de la Efpa­
ña. E n una de eftas acciones murió D . Félix Vallaró , ca-
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fi defefperado, arrojándole al mayor peligro ; porque 
le havia dicho Villadarias , que allá eftaba fu amigo 
Armeítad. 

Conocer tari confiantes á los Efpañoles , pufo erí 
apreheuíion álos Inglefes , y el ver que pocas Tropas , 
favorecidas de la fombra de la noche , atacaban con i m ­
ponderable valor las T r i n c h e r a s , que no pudiéndolas 
reparar á la luz por el cañón de los defenfores, deter--
minaron dexar la empreña. , y fe retiraron con tanta 
precipitación acia R o t a , que feguidos de las Mi l ic ias 
del Pais , padecieron no poco eftrago. Quifo la Reta­
guardia oponerfe, y fue vencida 5 con efto, tumultua­
riamente bolviendo las «fpaldas , y echando las Armas,' 
folo bufcaban L a n c h a s , en que acogerfe á los N a v i o s . 
L l e g ó á la oril¡a una multitud de e l l a s , pero no bai lan­
tes á recibir los que con pánico temor fe arrojaban a! 
M a r defefperados t muchas fe fueron á pique , cargadas 
de masgenre, que podían l l e v a r , fin orden , n i obedien­
cia : era a confufion e l mayor peligro. Seifcientos I n ­
glefes quedaron muertos, fin los que fe anegaron, Reco-i 
brófe R o t a , y dexaron en tierra al Governador , que 
prefo defpues por el Marqués de Villadarias , le mandó, 
ahorcar. C o n efta noticia defampararon á Santa M a r i a a 

defpues de faqueada con barbaridad. 

V i e n d o quan diñcil era mantenerfe én t i e r r a , de-< 
terminaron Jas Naves forzar la cadena del Puerto , for-í 
madade encadenadas vigas, y maderos, y echados á pi«¿ 
que ,immediatos á e l l a , por defuera,dos grandesNa-J 
yios viejos, llenos de piedras, que de tal manera emba^ 
razaban la garganta del Puerto , que era impofsible 
romperla , como lo experimentaron/aunque á velas lle­
nas , con viento en popa ; dos Navios fe dexaron ir i m -
petuofamente contra la cadena, porque fobre reíiftirle 
la fuerte contextura de efta, los cañonazos de las forti­
ficaciones exteriores, y de la Ciudad defarbolaban las 
Naves. Por dos veces intentaron efta violencia , y fe mal-, 
«araron tanto los N a v i o s , que no les coito poco trabajo 
¿epatarlos ¿ para poder navegar. 
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Defefperado- el Duque de Ormcnt de poder fa-

lir con la emprefía , juntando antes Confejo de Guerra , 
y Marina,determinó defi-ftir.de ella,contrael dictamen del 
Principe de Armeftad ¡ con quien h-uvo una pefada d i fpu-
ta , no fin palabras, que provocaban al duelo. Argüíale e l 
Comandante Ingles de fu nimia credulidad , y de haver 
informado fallamente á los Principes de la L i g a , fobre e l 
gran numero de Parciales, que tenia en Efpaña el A r c h i ­
duque ; pues en todo efte tiempo no folo no pareció uno; 
pero conocian con evidencia , quan de veras fe tomaba 
l a defenfa. 

E l Principe de Armeftad decia: Que las obras-
grandes no fe hacían en pocas horas , que fe debía def-
embarcar toda la gente ,. y marchando por tierra al Puen­
te de Suazo , tomado efe , apoderarfe de la Isla de 
León , y en ella levantar Trincheras contra la Ciudad , que 
podía (itiarfeper'Jx ¿lamente ,y rendirla aun por hambre , por* 
(¡us na ejlaba abaflecida : Qiiefe debían defde tierra batir 
las Galeras , y echarlas A pique , y poner mejores baterías 
contra Matagorda ,. para fer dueños del Puerto i y en fin,, 
ir tomando d. Sevilla , y. las. Ciudades de Andalucía , con la 
feguridad, que otra tanta gente como, havia en los. Navios , «a 
tenia de Soldados toda Efpaña -..Que para declarar fe losPar-s 
cíales, era menefier ofientar mas fuerzas de las que hafta abo-i 
ra fe havian manifefiado , porque nadie quería bufear cisr* 
to fu peligro. 

E l Duque de Ormont hizo Junta particular de 
P i l o t o s , y Capitanes de N a v i o s , preguntando , fi po« 
dia en aquellos Mares eftár Ja Armada fin Puerto , y fin. 
peligro el tiempo que era menefter para ganar la. Tier-s 
r a , y las Fortalezas ,.que impedían poderla poner e n 
feguro \ Refpondieron : Que aquella érala Cofia mas brava, 
y tempí'ftuoja de E/paña , donde elOcceano baxaba impetuo-i 
fo al. Mediterráneo , enderezando fe al Efirecho: Que no fe 
podian fiar folo en las ancoras las Naves, y mas fi corrieffe 
furtofo el Poniente, y afsi, que era cierto el riefgo ,figran­
de la dilación : Que entrar en el Puerto forzando la cadena^ 
era impofsible, fin rendir antes a Matagorda, y el Puntal^ 


